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NOTAS DE ACTUALIDAD

Ceremonia de la entrega al Ing. José Serrato, del diploma de socio honorario 
de la Asociación de E. C. de la Nación, como reconocimiento a los beneficios 

que acuerda la Ley pro vivienda que lleva su nombre

El millonario C. Vandervilt acompañado del coronel Gearing y 
Mr. Armour, a su llegada a Montevideo

Público que asistió al acto de homenaje verificado en el Círculo C. de Obreros 
con motivo del tercer centenario de la canonización de Santa Teresa de Jesús

El doctor Zorrilla de San Martín pronunciando su discurso en la 
ceremonia del Círculo C. de Obreros

B la s  F. I m ia r t e  q u e  lleg ó  p r im e ro  en  la  Elíseo Urla Romero que llegó segundo en la misma T e a m  de fo o tb a ll  d e l C lu b  S a n id a d  M il i ta r
c a r r e r a  r e c ie n te m e n te  o rg a n iz a d a  p o r  el ,  %  q u e  se  c la s if ic ó  c a m p e ó n  d e  la  L ig a  M i-
C lu b  A u d a x  d e  T r in id a d .  1 h o r a  17, s o b re  carrera— \ hora 22 minutos l i t a r ,  (C o p a  P r e s id e n te  B r u m )  ju g a n d o  co n

37 k lm s . el te a m  d e l D e p ó s ito  d e  M a r in e ro s

S ta .  C la u d in a  I s a b e l  L a ta p ie ,  q u e  
con la  c la s if ic a c ió n  d e  n o ta b le  h a  
e g re s a d o  d e l C o n s e rv a to r io  “ L a  
L i r a "  co n  el t í tu lo  d e  p ro f e s o ra  d e  

p ia n o

S ta .  E s p e r a n z a  F re c h o u  q u e  el 
s i lb a d o  p ró x im o  c o n t r a e  e n la c e  
c o n  el c o m e rc ia n te  d e l S a lto ,  S r. 

S a lo m ó n  V i ta r

W a lc o n d a  R o c c h e tt i  M u ta re l l i  q u e  
h a  re n d id o  e x a m e n  d e  Ler. a ñ o  de  
so lfe o  y  2.° d e  p la n o . O b te n ie n d o  
n o ta  s o b r e s a l ie n te  y  m e ^ p ó n  e s p e ­
c ia l  en  e l C. M u s ic a l d e  « ro n te v ld e o

W a l t e r  E . B a rd a z a n o .  d e  P a n  de  
A z ú c a r ,  ( D e p a r t a m e n to  de  M a l-  

d o n a d o )
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fio es cierto
Jn periódico de esta capital, al 
gar la conducta de "Atundo üru- 
*yo' en lo que se reiiere a deter- 
íadas apreciaciones iormuladas en 
. paginas por uno de sus colabo- 
lores, aiirma que esta publicación 
ibe $ 5UU mensuales del Gobierno 
no subvención. Es esta una anr- 
ciun desprovista de toda verdad 
fundamento. “Mundo Uruguayo’1 
recibe ninguna subvención del 

bienio y de ninguna otra institu- 
n publica ni privada, ni la nece- 
i. V ive de la protección publica 
de su propio es tuerzo. Vinculado 
i tras día a todas las clases socia- 

del país, extendiendo su circula- 
'ü en forma insospechada fuera de 

fronteras patrias, con un tiraje 
; supera al de todos los grandes 
¿anos de la prensa diaria monte- 
leana, no ha pedido ni pide el con- 

-» .so pecuniaria del Estado para no 
nprometer ni obligar la Índole 

su propaganda. Realizó, es 
rto, hace algún tiempo, gestiones 
te la Gamara para obtener la libe- 
:ion de derechos aduaneros para 
papel que consume mereciendo la 
robacion legislativa, pero esto mis- 
> no le íué concedido por haber 
cado la ley respectiva el Consejo 

Administración. Y esas gestio- 
s mas que a la obtención de mi 
ncurso material de los Poderes 
iblicos, respondian al hecho de 
der competir con las publicaciones 
miares argentinas que tienen en- 
i nosotros un gran mercado de 
rculación y para las que, en el ve­
lo país, se tienen especiales con- 
inplaciones, que no las tienen las 
vistas en nuestro territorio- 
Como no deseamos que se nos acu- 
gratuitamente, dejamos con es- 

s lineas puntualizada nuestra si- 
ación de independencia absoluta en 

que atañe a su prédica y a los 
edios de subsistencia. Vive ajeno 
toda protección oficial y se ha 

apuesto en forma definitiva en el 
nbiente, porque gusta al público y 
jrque llena una necesidad dentro 
*1 periodismo nacional. Su elevado 
rage que todo el que lo desee pue- 
s verificar, es el mejor testimonio 
e Jo que dejamos dicho.

L>a fiebre tifoidea
1 La epidemia de fiebre tifoidea que 
• ha declarado en el país, hace pen­
ar muy seriamente en la difusión 
e los medios de profilaxis para com- 
atirla y en la realización de. una vas- 
a obra de higiene colectiva que per- 
lita a las poblaciones del interior 
.el país y aun mismo al vecindario 
e las inmediaciones de Montevideo, 
>eber agua en buenas condiciones de

pureza microbiana, y disponer de 
servicios cloacales que excluyan el 
uso de los pozos negros premeables 
y peligrosos. El Consejo Nacional de 
Higiene, dentro de los recursos con 
que cuenta, hace lo que puede para 
atenuar la magnitud del mal. La va­
cunación antititica proporcionada gra­
tuitamente a todas las personas que 
desean precaverse contra la fiebre, es 
uno de los medios más eficaces que 
dispone en la actualidad para salvar 
muchas vidas. Pero ella no basta. La 
mínima parte de nuestra población 
recurre a ella y esto mismo, en ca­
sos extremos, de peligro inmediato 
de contagio. Existe ima injustificada 
prevención que se traduce en resis­
tencias invencibles, contra la vacuna­
ción antitifica. El Consejo de Higie­
ne lucha contra ella para combatir la 
terrible fiebre que tantos estragos 
hace en nuestro ambiente. Su acción 
no se extiende ni puede extenderse 
a otras esferas de la profilaxis. Esto 
incumbe al Estado en cuyas manos 
está el arbitrar los recursos indispen­
sables para sanear el país, eliminan­
do los pozos negros y proporcionan­
do agua en buenas condiciones bac- 
tereológicas para el consumo público- 
Pretender extirpar la tifoidea sin 
atacar las causas permanentes que la 
originan, es pretender un imposible. 
Es palear únicamente el grave mal 
sin ir a las soluciones radicales de 
efectos decisivos. Y el saneamiento 
del país y la dotación de agua po­
table para sus núcleos poblados, for­
ma parte pricipalísima del vasto plan 
de defensa sanitaria resuelto por el 
Consejo Nacional de Higiene, plan 
que es necesario resolver cuanto an­
tes, por la magnitud de los intereses 
en juego y por el propio respeto que 
nos debe merecer la vida humana. 
Los recursos que en este sentido se 
voten, proporcionarán réditos creci­
dos al país por el ahorro de muchas 
vidas que se pierden inútilmente, 
cuando ellas pueden ser salvadas ya 
que la tifoidea es una de las en­
fermedades que más fácilmente pue­
den evitarse con higienización urba­
na y purificación de las aguas de 
consumo.

bas Policías
Es indiscutible que el servicio po­

licial en Montevideo es deficiente. 
Zonas inmensas permanecen sin un 
representante del orden público- Ra­
dios centrales, donde existen valiosos 
intereses, están completamente aban­
donados. Y los robos audaces al am­
paro de esta falta de vigilancia poli­
cial, se registran diariamente sin que 
se dé con sus autores. Nunca nues­
tra capital que crece en habitantes 
y en tráfico, se lia visto como aho­
ra con tanta escasez de elementos po­
liciales y expuesta, por consiguien­
te a todos los peligros inherentes a 
una falta de vigilancia ejemplariza- 
dora. Las causas de esta crisis de la 
institución policial, radican, como se 
sabe, en lo reducido de las remune­
raciones. Pocos son los elementos 
que se resuelven a prestar servicios 
en la policía, para obtener exiguas 
pagas que no alcanzan para llenar 
las más perentorias necesidades de 
la vida. Y los que se determinan a 
hacerlo es por absoluta imposibili­
dad de encontrar funciones más re- 
dituadoras donde emplear sus ener­
gías, pero con el firme propósito 
de abandonarlas cuanto encuentren 
otra ocupación. Lo malo es que esta 
situación no lleva miras de solucio­
narse. El Presupuesto de la Nación 
no admite nuevas cargas. La ges­
tión pública, frente al déficit que 
crece año tras año, está claramente 
orientada en el sentido de introducir

necesarias e imprescindibles econo­
mías, para nivelar las entradas con 
las salidas. Y sin embargo algo hay 
que hacer en el sentido de mejorar y 
ampliar el organismo policial. Las 
cargas que en este sentido se esta­
blezcan, redundarán en beneficio de 
la población y de su tranquilidad, 
ya que aún no hemos llegado a los 
tiempos en que pueda prescindirse 
de este servicio público-

/ / / / *

PENSAMIENTOS

1 La muerto y ©1 dolor son Invencibles; 
pero el esfuorzo, sólo por vencerlos, ya 
nos iguala, a Dios I

Cada uno debe, ocupar el lugar que en 
justicia le corresponda en el gran foro 
de la  vida. En la  charca, fuente de mías-

mas mortales el renacuajo de estridente 
chirrido, que no sabe n i sab rá  nunca 
do altu ras, do luz, do diafanidades ni 
de perfum es; y en las arcadas de es­
m eralda del boscaje pintoresco y umbrío, 
el ave que entona sus himnos de amor 
a la naturaleza, sin rencores y sin odios, 
"aunque las ramazones crujan, porque 
tiene fe en la  fuerza de sus olas 1"

■RATAMIENTO SIN D M M 5  CONTRA LA OBESIDAD
HONORARIOS MODERADOS

P ro í. Coló Pida prospectos
) e  9  a 11 y d e  2 a 6  PA Y SA N D Ú  1 0 8 4

B A l l



El vivo vive del zonzo
Hay que ingeniarse para ir pa­

sando esta vida sin doblar demasia­
do el lomo, y movidos por tal aspi­
ración, los hombres vienen ensayan­
do desde tiempo inmemorial, con va­
riable éxito y fortuna, distintos ofi­
cios y labores que posean a la w  
la virtud de ser livianos y prove­
chosos.

El asesinato seguido de saqueo 
estuvo muy de moda allá por la 
edad media, pero ya no se utiliza 
sino en Rusia y los países balcanes, 
y el robo con fractura y escalamien­
to, abandonado por peligroso en las 
ciudades de cierta importancia, solo 
cuenta con ciertos cultores aquí, en 
Montevideo, pues debido a la esca­
sez de policía y el abandono vitupe­
rable de que hacen gala muchos

y dijo que lo mandabas tú desde el 
café tal porque a las 9, vendrías a 
comer con Fulano. ¡ Ah 1 y añadió 
le habías encargado llevarte el re­
loj, que debía estar encima de la 
mesa de noche.. .

—¿Y se lo entregaste?
—¡ Cómo no se lo iba a entregar 1
—¡ Lindo, lindo, y lindo ! i Me 

han robado el cronómetro 1 No ha­
gas sacar la sopa todavía, que corro 
a dar parte a Investigaciones.

Y allá marchó E. B., bufando y 
maldiciendo de sí mismo, por su es­
túpida costumbre de comentar en 
voz alta cosas y detalles que solo a el 
deberían interesarle.

A las diez, volvió a entrar en su 
casa, bastante desanimado y sentóse 
a la mesa.

propietarios, se puede trabajar con 
absoluta comodida, tanto que no está 
lejano el día en que los señores la­
drones se alcen el Banco de la Re­
pública, con edificio y todo.

Pero nada rinde más ni ofrece 
menos peligros que la brillante pro­
fesión de cuentero o estafador, siem­
pre, claro está, que se la sepa ejer­
cer con ingenio y habilidad.

Ante un cuento bien urdido cae 
cualquiera, por despierto y descon­
fiado que sea, y lo vamos a probar 
relatando una estafa llevada a cabo 
en esta benemérita villa de San 
Felipe y “San Santiago”, hace poco 
tiempo.

El reloj y el pavo
E. B., rico y muy conocido estan­

ciero uruguayo, sale de su casa a 
las 7 de la tarde, y se dirije al café 
donde tiene por costumbre jugar una 
partida de dados antes de cenar, en 
compañía de algunos viejos amigos.

De pronto se le ocurre ver la 
hora, hecha mano al reloj, y no ha­
llándolo en el sitio de costumbre, 
recuerda que al mudarse de traje 
lo ha dejado en su cuarto, sobre la 
mesa de noche, y así en voz alta se 
lo hace saber a la rueda.

A las 9, regresa E. B. a su do­
micilio, que halla espléndidamente 
iluminado y a su señora atariada 
con lo mejor del guarda-ropa, cosa 
que no deja de extrañarle, pues 
maldito si pensaba esa noche ir al 
teatro, ni a reunión de ninguna otra 
clase.

—¿Y Fulano? interrógale su cara 
mitad apenas entra.

—Ahí anda. — Recién acabo de 
dejarlo.

—¿ Pero es que ya no viene a co­
mer contigo?

—No, ni él me propuso nada, rti 
a mí se me ocurrió invitarlo. ¿Por­
qué me preguntas eso?

—¡ Pues está bueno! Hace poco 
más o menos tres cuartos de hora 
estuvo aquí un sujeto con aspecto de 
camarero trayendo un pavo trufado,

—E ste... paciencia y barajarl

Pero los duelos con pan son menos. 
¡ Qué traigan el pavo 1 

—¡ Cómo el pavo 1 replicóle su se­
ñora en tono de asombro.

—Sí, el pavo trufado del ladrón. 
Tengo apetito y algo desquitaremos.

—i Hombre, tú bien sabes que aca­
ba de llevárselo la policía!

— ¡ La policía 1
—Sí; media hora después que te 

fuiste vino uno, mostró dos meda­

llas, dijo que habían agarrado al la­
drón con el reloj, y que necesitaban 
el pavo como prueba de convicción.

E. B. ya no pronuncia palabra 
fuera de su casa, y su señora, ape­
nas este sale, manda cerrar la puerta 
con pasadores y tranca.

M. Ch.

'Confesión ingenua
El famoso astrónomo francés La 

Condamine tenía el defecto de ser 
curioso, tan curioso, que llegaba al 
extremo de cometer graves inconve­
niencias sociales. Entre ellas, se re­
fiere la siguiente:

Hallábase en casa de la duquesa 
de Choiseul, embajadora en Roma, 
y la ilustre dama había tomado 
asiento ante una mesita para escri­
bir una carta. La Condamine no pu­
do resistir la tentación de enterarse 
de lo que la misiva contuviera, y se 
acercó de puntillas para leer por en­
cima del hombro de la duquesa, la 
cual, advirtiendo lo que ocurría, con­
tinuó así la carta: ‘‘Aun diría más 
cosas si no fuera porque el señor La 
Condamine está detrás de mí leyen­
do lo que escribo.”

Al llegar a este punto, el astró­
nomo, sin poder contenerse, excla­
mó :

—¡Oh, señora duquesa 1 Está us­
ted completamente equivocada. ¡ Ase­
guro a usted que no leía su carta 1

£ /  infortunado

M ANUEL VILLAR V
C iru ja n o  D en tis ta

flV. Oral. FLORES, 2224

Tol. 1534 Aguada

Ricardito compra un globo j 
globo se le escapa; le traen, juj. 
tes y se le caen al suelo, queda 
hechos añicos; se divierte con la 
Iota, y la pelota, al primer env t ’ 
se cuela en un balcón o tejado.

Una vez le compraron un tri 
lo. ¡No lo hubieran hecho nur 
En cuanto se vió en la carreter 
comenzó a pedalear, ¡puml, vino* 
automóvil y chocó con Ricard - 
el cual vino a dar de bruces coi 
la cuneta, estando además a pu 
de ser mordido por un perro que 
había asustado con la trapatiesta'

Por fortuna, la cosa quedó re 
cida a un batacazo y a unos chic 
nes. Pero el triciclo quedó reduc 
a cenizas,/ya que la vida la sai 
milagrosamente.

»

Ricardito es el infortunado de la 
casa. No puede dar un paso sin rom­
perse cualquier cosa. *e Por pasillo, tropieza con un

—Ricardito tráeme el quinqué. mueble, cae el petróleo inflamando 
Y Ricardito corre precipitadamen- el suelo y arde la casa.

Mulo oojo o hijo bobo, lo sufren te 
Nadlo naco enseñando.
N adie nace sabiendo.
N adie traza  líneas rec tas con una | 

fila torcida.
NI moza udlvlna, ni m ujer latina.
NI do n iño te  ayuda.

se  preparan 4  tazas de buen chocolate em ­
pleando el sistema moderno y patentado del

Q g m & i & x p R e »
L a m i n a d o  e n  h o j a s  y  e n  e s c a m a s  

d e  D i s o l u c i ó n  i n m e d i a t a

S A I N T  H N O S
MONTEVIDEO BUENOS AIRES



que faltan para la terminación del

ñpresúrese a comprar una lata solicitando 
los dos cupones que a cada lata correspon­
den para poder interuenir en este concurso.

5 0  P r e m io s  en  d in e r o  p o r  

v a lo r  de $  2 .0 3 0 .0 0

tuviese el afamado¿i el almacén al cual Vd. compra no 
A ceite  “l ib e r ta d ” cómprelo al almacenero vecino

\

wM Soldado. — Presente.
í. | Capitán. — Antonio Santos.*

! Soldado. — Presente, 
j Capitán. — César Prebosti.

Sargento. — Ha muerto.
; Capitán. — Benito Carrera. 

Sargento. — Ha muerto.
Capitán. — Pedro Antonelli.

¡ Sargento. — En el hospital. 
Capitán. — Ricardo Juárez. 
Sargento. — Ha muerto.
Capitán. — Treinta bajas, Coro- 

fjnel.
1j C. Gutr. — Bien, Haga retirar. 

Capitán. — Sargento, tome el man­
do de la compañía.

Sargento. — Firmes. Armas al 
hombro.. Marchl Derecha.. Marchl 
Taso redoblado.. Marchl (Sale la 
compañía por derecha al redoble del 

•itambor que tocará en escena.)

ESCENA II

C. Gutierres, Mayor y Capitán

Mayor. — Y ahora, Coronel, nues­
tras más sinceras felicitaciones. Co- 

1 mo le dijo el general, a usted le de­
bemos la victoria.

Capitán. — Y mi compañía la vi­

rado en el combate de ayer. Guiller­
mo del Valle. General en Jefe.”

C. Gutir. — Bien. Dispóngalo todo, 
capitán.

Capitán. — ¿Una compañía?
C. Gutir. — No: ocho tiradores. 

¿Cuántos son los prisioneros?
T. Fern. — Doscientos. Pero los 

que están bajo su vigilancia once.
C. Gutir. — Lea los nombres.
T. Fern. — (Lee) Pedro Gonzá­

lez, Bautista Benvenuto, Luis Gimé­
nez, Juan Gutiérrez...

C. Gutir. — E l...
Mayor. — Su hijo ...
Capitán. — Su hijo...
C. Gutir. — Cumpla la orden ca-( 

pitán.
Capitán. — Coronel. . .
C. Gutir. — Puede retirarse. No. 

Oiga. El primero: El rebelde Juan 
Gutiérrez. (Mutis de Capitán .por 
dcrch.) <

T. Fern. — (Después de una duda) 
Permiso, coronel. (Saluda y mutis 
izquir).

ESCENA IV

G. Gutiérrez y Mayor

Mayor. — Triste cosa la guerra. .*
C. Gutir. — (Desfallece) Juan... 

Pobre madre 1 (Reaccionando) Pe­
ro el deber es el deber.

Mayor. — Podría intentarse...
C. Gutir. — Las órdenes que no se 

cumplen en la guerra, se pagan con 
la muerte.

Mayor. — Sin embargo...
C. Gutir. — No olvida que un su­

balterno no puede ni debe observar 
las indicaciones de un superior .

Mayor. — (Saluda) Coronel... 
(Y  mutis por izquierda, entretanto 
comienza a oirse el ruido le un tam­
bor que se acerca).

ESCENA V

Coronel Gutiérrez

(Se pasea abatido. Y se detiene a 
escuchar el tambor hasta que entra 
el grupo.

ESCENA VI

Dicho, Capitán, Juan y tiradores 
armados y tambor

Capitán. — A lto... Marchl
Juan. — (Al verle) — Papá!
C. Gutir. — ¿El rebelde Juan Gu­

tiérrez?
Juan. — Papá!..*
C. Gutir. — (Tiene una indecisión, 

luego se acerca a Juan, lentamente, 
le estrecha la mano y) El deber...

Juan. — (Dulcemente) Papá...
C. Gutir. — (En un arrebato le 

Jnaza frenético) ¡Hijo míol (Se 
desprende lentamente, da unos pasos 
y luego irguiéndose) — Capitán: 
cumpla la orden 1 (Juan inclina la 
cabeza sobre el pecho y el coronel 
parece agobiado por una enorme 
pena).

Capitán. — Armas al hombro... 
Marchl Paso redoblado... Marcl 
(Y  al compás del tambor inician el 
mutis llevando a Juan en medio de 
los tiradores y dirigiendo el Capitán 
el pelotón. Hacen mutis por derecha. 
Se oye el redoble del tambor que se 
aleja. Debe tocar hasta que se indi­
que).

ESCENA VII 

General Gutiérrez

(Cuando advirtió que han salido, 
muy lentamente irá a sentarse junto 
a la mesa. Y desde allí seguirá el 
ruido de tambor. En su rostro desfi­
lan el dolor y la ansiedad. Y de

¿Quién ha tomado el nombre a los 
prisioneros ?

Capitán. — El teniente Fernández. 
C. Gütir. — Hágale llamar. 
Mayor. — Hace un momento en­

tró en la tienda del general.
Capitán. — (Que inicia el mutis) 

Ahí viene el teniente Fernández.

ESCENA III

Dichos y T. Fernández por Dercha.

pronto el tambor calla en un fuerte 
redoble. Entonces el Coronel se de­
ja caer pesadamente sobre la mesa. 
El dolor le ha vencido. Hay un si­
lencio corto y después se oye la ale­
gre diana que viene de muy lejos. 
Algunas voces y)

ESCENA FINAL

Dicho, General, T. Fernández y

4 soldados que hacen escolta al Ge­
neral. Entra por derecha. Los sol­
dados quedan firmes.

(C o n tin ú a  en  la  p ú g . s ig u ie n te )

T. Fern. — (Saluda y entrega el 
pliego al coronel) Coronel: de parte 
del general.

C. Gutir. — Bien. (A Mayor) 
Lea, Mayor.

Mayor. — (Lee) ‘‘Dada la actitud 
indigna y contraria a la caballerosi­
dad asumida por el enemigo al fusi­
lar sin. previo consejo de guerra ni 
intente de canje a nuestros soldados 
que tomaran prisioneros, el suscrito, 
general en jefe, del ejército del Es­
te, ordena al coronel Gutiérrez: Que 
antes de que transcurran cinco mi­
nutos del recibo de este decreto, sea 
pasado por las armas, sin previo con­
sejo de guerra, todo rebelde captu-

da y la honra. Sin usted, no habría 
quedado en pie ninguno de mis hom­
bres.

Mayor. — El coronel nos demos­
tró como se ganan los galones.

Capitán. — El nombre del coronel 
Gutiérrez quedará en la historia.

C. Gutir. — Gracias, muchas gra­
cias compañeros. No he hecho más 
que cumplir con mi deber de hombre 
y de soldado. He ido sin temores a 
ía pelea, porque así lo exige la disci­
plina y el ejemplo a los subalternos.

Mayor. — Usted nos ha vengado, 
coronel. La fechoría que nos hicieron 
ayer debían pagarla.

C. Gutir. — A mi también me in­
dignó. El enemigo no supo cumplir 
con la disciplina. Quién pensaba, 
cuando me introduje como una cu­
ña en las filas del adversario, que 
yo tenía en ellas a mi hijo Juan?

Capitán. — Juan rebelde? Y en ese 
ejército?

C. Gutir. — Y en la vanguardia 
que diezme e hice prisionera. Quien 
sabe si una bala mía, o de mis sol­
dados, no destrozó su frente queri­
d a ...

Mayor. — Triste es la guerra en­
tre hermanos, entre padres e hijos..*

C. Gutir. — (De pronto) —

Personajes: Coronel Gutiérrez 
Mayor 
Capitán
Teniente Fernández 
Juan Gutiérrez 
General 
Sargento 
Soldados

(Un campamento. A  la derecha se 
rá una tienda de campaña, abierta, 
icra de esta, casi a su entrada, una 
•so y una silla, las cuales, al entrar 
r izquierda no han de verse. El 
'ón del foro: una sierra.)

ESCENA I

Coronel Gutierres, Mayor y Capi- 
n, en grupo a la derecha. En el 
ismo instante que se levanta el te- 
n, entra por der., junto al foro, 
ta compañía de soldados al mando 
d Sargento y en las cuales se ven 
gunos heridos, vendados, etc. Mar­
ión a compás de la música y luego 
ledan en formación.

C. Gutr. — 
ipitán.
Capitán. — 
lan Pérez.

Termine la revista, 

Bien. (Leyendo) —

DEPILATORIO

MIRACLE de FEE
la mejor preparación

p a ra  hacer desaparecer 
e l vello, recomendada 
por las más Im portantes  
revistas de d e u d a s  m é­
dicas.

E L  FRASCO, $ 1 .4 0
e n  to d a s  la s  fa rm a c ia s  

y  d ro g u e r ía s .

A G E N T E S :

B. G i f f o n i  y  C.
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General. — Debió decirme tenien­
te que ese prisionero era hijo del 
coronel Gutiérrez. Vaya un momen­
to que habrá pasado.

T. Fern. — Yo no lo sabía, gene­
ral.

General. — La vida de su hijo se 
la doy como un pequeño premio a 
sus hazañas* de ayer. Pobre Gutié­
rrez..- Un minuto más tarde que yo 
hubiera llegado y el muchacho hu­
biera muerto.

Mayor. — Ha sido una verdadera 
felicidad.

General, — Pero dónde está el 
coronel ?

Mayor. — Hace un instante le de­
jé aquí. Habrá entrado a su tienda. 
^ _____________________________

(Se dirigen a esta y encuentran al 
Coronel en la actitud indicada) 

General — Coronel... Eh? Coro­
nel I (Le mueve y cae el Coronel a 
tierra inerte) ¿Qué es esto?

Mayor. — (A l tocarle) Muerto I 
T. Fern. — Muerto 1 
General — (Con peno) Muerto... 

Pobre amigo.. Pobre hijo.. (Enér­
gico) Soldados! Presenten... Ar­
mas 1

General, Mayor y T. Fernández, 
se cuadran y saludan. Los soldados 
presentan armas y la diana alegre 
se va acercando mientras cae lenta­
mente el

TELON
Miguel H. Escuder. (

MUNDO URUOUAYO

CONVIENE SABER:
Que e l s is tem a ÚNICO de l p ro . 

feso r Coló, para  obtener en breve  
tiem po, la e lim ina c ió n  to ta l de I b 
grasa supe rflu a , no requ ie re  droga 
alguna, n i s a c r if ic io  en la  a lim e n ­
tación.

Nada más com pleto  como é x ito  
n i nada más económico como ho■ 

ñora  ríos.

E L  P L A N E T A  M E R C U R I O

Ave Tuya. —
La idea no es mala, pero el metra­

je del verso deja bastante que de-
t Mse a r .

V \ *  /

■ vT’

, _ „ V.

V ;  . •
. -' s

Tedoro Alach. —
No, no lo recordamos, ni para bien 

ni para mal. Mande lo que guste.

Cerebro pensador. —
"I Qué cruel aquel hombre, que ajloUsta 
Parece m entira que modo de holvldar 
So quedó como si fuera  un ren tista  
Sin pensar en quien lo sabe am ar I"

A usted nos parece conocerlo. ¿No 
era el que iba abajo del Marqués 
de las Cabriolas, en Carnaval?

Flor del pesar. —
"Escúcham e — Oye la voz. —  ! Siente,

siento m ujer 1
Siente los quejidos de esta alm a la s ti­

m era” .

Bueno, que los sienta la mujer, 
pero no nosotros, que nada tenemos 
que ver en el asunto.

Esta es la m a r c a  

que usted 

debe exigir

k
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¿ © r a  ÍÍQ irlo o T o r d o ?

E s te  p la n e t a  e s  g e n e ra lm e n te  in v is ib le  d e sd e  l a  t i e r n a ; p e ro  a c tu a lm e n te  
h a  p o d id o  s e r  p e rc ib id o . —  E s te  g r a b a d o  r e p r e s e n ta  u n  p a is a je  im a ­
g in a r io  d e l m is te r io s o  p la n e ta .

P o c o s  a s t ró n o m o s , d ic e  e l s a b io  S c r iv e n  B o lto n , p u e d e n  v a n a g lo r ia r s e  de  
h a b e r  v is to  a l  p la n e t a  M e rc u rio . —  E l m ism o  g r a n  C o p é rn ico , se  l a ­
m e n ta b a  e n  s u s  ú lt im o s  d ía s  d e  n o  h a b e r  p o d id o  n u n c a  p e rc ib i r  el 
fa m o s o  p la n e ta .  —  S in  e m b a rg o , h a y  é p o c a s , co m o  la  p re s e n te ,  en  
q u e  M e rc u r io  p u e d e  s e r  v is to  e n  I n g l a te r r a .  E l  p u e d e  s e r  v is to  d e s ­
p u é s  d e  l a  p u e s t a  d e l so l, h a c ia  e l s u d  o e l e s te , b r i l l a n d o  co m o  u n a  
e s t r e l l a  d e  p r im e r a  m a g n i t u d . . .  L a  in te n s id a d  defl c a lo r  s o l a r  so b re  
M e rc u rio , h a c e  s u p o n e r  q u e  e n  é l s e r í a  im p o s ib le  la  e x is te n c ia  de  s e ­
r e s  h u m a n o s , p u e s to  q u e  e l c a lo r  r e in a n te  e n  M e rc u rio  e s  t a n  g ra n d e , 
q u e  p u e d e  f u n d i r  r o c a s  y  m e ta le s .  M e rc u r io  e s  u n o  d e  lo s  m á s  c h i­
co s  d e  lo s  s e is  p la n e t a s  c o n o c id o s  p o r  lo s  a n tig u o s . S u  d iá m e tr o  no 
se  h a  p o d id o  p re c is a r ,  p e ro  se  c re e  q u e  a lc a n z a ,-  3 .500 m illa s . E l  t i e m ­
p o  q u e  e m p le a  e n  d a r  v u e l t a s  s o b re  s u  e je , e s t á  e n v u e lto  e n  el m is ­
te r io  ; a lg u n o s  a s t ró n o m o s , a s e g u r a n  q u e  u n o  d e  s u s  e m ls fe r io s  e s tá  
c o n s ta n te m e n te  f r e n te  a l  so l, o t r o s  e n  c a m b io  c re e n  q u e  s u  p e río d o  
d e  ro ta c ió n  e s  d e  24 h o ra s ,  com o e l d e  la  t i e r r a ,  y  q u e  a d e m á s  r e ­
c o r r e  s u  ó r b i ta  e n  88 d ía s .  E l  e s t á  a  u n a  d is ta n c ia  d e l Sol d e  c e r ca  
d e  36.000.000 d e  m illa s , d is ta n d o  p o r  lo c o n s ig u ie n te  d e  la  t i e r r a  
93 .000 .000  d e  m illa s .

Un buen señor se quejaba una vez 
de haber tenido una discrepancia con 
su barbero, cosa que consideraba 
verdaderamente sensible.

Un día, después de haber estado 
una temporada en cama atacado de 
influenza, fué a la barbería. Allí en­
contró a su barbero que también 
acababa de salir de una crisis de la 
misma enfermedad.

—No parece hallarse usted muy 
bien, mi amigo.

—No lo crea, — replicó el bar­
bero. — Estoy ya completamente 
restablecido, apesar de que hace sola­
mente diez minutos que he llegado 
después de pasarme seis días en 
cama.

—¿Y está usted seguro que pue­
de trabajar?

—Eso puede decidirlo usted, señor. 
Mi mano está un poquito débil, pe­
ro creo que la puedo manejar.

Nuestro buen señor dudó un ins­
tante y luego dijo: — Está bien, 
probemos. Y tomó asiento.

El barbero parecía estar atacado 
aún de fiebre. Sin embargo empezó

a conversar hablando de la venida 
de la primavera y de los pájaros 
que la anuncian.

De pronto dijo: — Esta mañana 
he oido el canto de un mirlo.

A lo que nuestro amigo le con­
testó: — No puede ser, debe haber 
sido un tordo.

—No, señor, era un mirlo, — in­
sistió mirándolo con enojo y con la 
navaja enarbolada...

Hubo un silencio largo. Nuestro 
amigo no se atrevió a seguir con­
tradiciendo a su barbero en esas 
condiciones; por otra parte en esos 
momentos hubiera querido hallarse 
a cien kilómetros de la navaja de su 
barbero.

Muía que hace h ln  y m ujer que parle 
la tín , nunca hicieron buen fin.

NI conmendón bien cantado, n i hijo «lej » 5  
clérigo bien criado.

En el Japón existe un  curioso decreto 
del M lkado: los jóvenes deben hacer 
fuerzos por crecer, los que alcancen 
20 años sin  buena esta tu ra , tendrán 
pagar una  multa.

£ In  “ C ow b oy” S a la n t e

El bicarbonato de soda
R e m e d io  p a r a  e l  e s tó m a g o

Alma de Bohemio. —
No sabríamos decirle si podrá lle­

gar usted a escribir algo mejor, pe­
ro lo que le aseguramos es que esas 
historias en que se narran amores 
de poetas pálidos y niñas tísicas, 
ninguna revista las publica, por la 
sencilla razón de que nadie las lée.

J. J. Mas. J. A. Bartolo. —

Roy. —
"A poyado on su  lanza  ol rey oxita 
m ira  som brío, tr is te  y pesaroso 
alejarse  la  nave que el cofIroso 
roy do los vientos do si la  p rec ip ita" .

Le va a dar el rey de los vien­
tos, que lo trate de cefiroso. En 
una de esas le arranca el sombrero, 
se lo mete bajo las ruedas de cual­
quier vehículo, y . . .  ¡tomá cefiroso!

Ya hemos dicho que por orden su­
perior, las colaboraciones deben ve­
nir firmadas con pseudónimo y di­
rigidas simplemente a la redacción 
de "Mundo Uruguayo” y no a de­
terminada persona, cosa de poder 
juzgarlas con absoluta imparcialidad 
y libres de todo compromiso.

Después, si gustan, se le pide al 
autor envíe su nombre y una con­
traseña. Las que carezcan de tales 
requisitos no las tendremos en cuen­
ta.

Son muchas las personas que ha­
cen uso del bicarbonato común para 
quitar la acidez, gases y malestar del 
estómago después de las comidas. 
En realidad este remedio, si bien 
tiene inconvenientes por su mal gus­
to e impureza da buenos resultados; 
pero los alemanes tienen ahora un 
bicarbonato especial de cualidades su­
periores que llaman bicarbonato es- 
terizado. Este remedio, cuya fama se 
extiende día por día, da resultados 
que en realidad sorprenden, pues “lim­
pia el estómago” quitando los ácidos 
irritantes que causan tantos desarre­
glos y hasta enfermedades graves. 
Aconsejamos a los que lo usan, con­
seguirlo siempre en frascos para que 
no se altere.

Volviendo a su casa una linda mu­
chacha del Far West, que había asis­
tido un día de lluvia a una fiesta 
que unas amigas le habían ofrecido 
en un rancho distante veinte kiló­
metros, notó que había olvidado sus 
zapatos de goma.

Para recuperarlos, pues le hacían 
falta, se apresuró al día siguiente a 
telefonear a sus amigas para signi­
ficarles el olvido, y cual sería su 
sorpresa, pocas horas después, al ver 
aparecer en su rancho un apuesto 
“cowboy” que había bailado con ella 
en la fiesta, quien traía un paquete 
que le entregó con mucha cortesía.

—Muchas gracias, por la moles­
tia de haberme traído mis zapatos, 
— dijo la muchacha abriendo el pa­
quete; mas al notar que en él venía 
un solo zapato, añadió: — Pero 
usted me trae uno solo y yo olvidé 
los dos.

Ya lo sé, señorita. Yo le traeré el 
otro mañana; mi deseo hubiera si­
do que usted fuese un cien pies, pa­
ra poder tener la dicha de verla a 
usted al devolverle todos los días un 
zapato.

reto

:
TERM Ó M ETRO S

CLÍNICOS

DONAR
En todo hogar, y 

especialmente donde 
h ay  niños, nunca debe 
faltar un buen termó­
metro para la fiebre.

T odos los termó­
metros

D O N A R
llevan el sello y  la
numeración de la ofi-
cina de control del 
gobierno alem án, en 
prueba de su completa 
exactitud .

E N  V E N T A  

EN TODAS LAS FARMACIAS

D E P O S I T A R I O S :

Carlos Stapfí a CIA.
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Lo$ soldados de plomo
Os voy a contar, mis queridos 
ios, una historia para que veáis 
mo las malas acciones reciben 
mpre su castigo.
Hace años había en Nüruberg 
a familia numerosa compuesta 
cuatro niños y tres niñas, que vi­

rado una gran batalla en compañía 
de Miguel, entró en el cuarto de 
puntillas Javier y estuvo contem­
plando largo rato los soldaditos, 
hasta que los chicos, notando su 
presencia, le perguntaron que quería. 
Contestó que venía a decir a Miguel

an en un hermoso castillo en las 
fueras de la ciudad. En la casa 
nian en calidad de criado a un po- 
x  huérfano que habían recogido y 
Je servía para hacer recados y ju- 
ar con los niños. Se llamaba Mi- 
uel, y por su bondad y buenas cua­

que le necesitaban en la cocina para 
hacer un recado. Miguel, tan obe­
diente como siempre, salió del cuar­
ta  Ya que los niños acabaron de 
jugar, la niñera metió los soldados 
en la caja, y para quitarse de enci­
ma a Javier, que no pensaba en

idades se había captado la simpatía 
ie todos, y los pequeños le trataban 
con verdadero cariño.

Había en la casa otro joven llama­
do Javier, hijo del jardinero, que de 
ouena gana habría jugado también 
con los hijos del Señor Stein, este 
era el nombre del dueño del castillo, 
pero no le dejaban porque era un

Llegó el día de Reyes, y los Ma­
gos trajeron a los niños una precio­
sa caja de soldados de plomo. Un 
día que, encantados, habían organi-

marcharse, se la entregó para que 
la llevara a su sitio.

Al día siguiente, cuando los niños 
cogieron otra vez los soldados, no­
taron con sorpresa que faltaban va­
rios, entre otros un general a caba­
llo que les llamaba mucho la aten­
ción. Esto les chocó, y después de 
buscarlos por todas partes, sin en­
contrarlos, llamaron a su papá para 
preguntarle lo que debían hacer. El 
señor Stein quiso saber con quien 
habían estado jugando el día antes.

Respondieron que con Miguel, pero 
que habían encargado a Javier que 
se llevara la caja a su sitio. El pa­
pá salió con intención de interrogar 
a los dos criaditos, aunque, desde 
luego, supuso que el culpable debía 
ser Javier. Al cabo de un rato volvió 
y a las preguntas impacientes de los 
niños contestó lo siguiente:

—Creo que el ladrón es Javier, 
aunque todas las apariencias están 
contra Miguel- Todos sabemos lo 
malo y envidioso que es Javier, así 
es que me parece que esto es una 
trama inventada por él para ver si 
consigue perjudicar a Miguel. Cuan­
do bajó, según me han contado, es­
tuvo mucho rato ordenando la caja, 
cosa que la niñera había hecho ya 
antes de entregársela; después sa­
lió del gabinete con las manos es­
condidas debajo de la blusa, y entró 
en el cuarto de Miguel donde estu­
vo algunos minutos, saliendo luego 
como si nada hubiera pasado. Efec­
tivamente, los soldados se han en­
contrado debajo del colchón de la 
cama de Miguel; pero, gracias a 
Dios, nosotros sabemos de sobra que 
ese chico es un buen muchacho. Su 
sorpresa e indignación han sido 
grandes cuando Javier lo ha acusa­
do, y mucho más cuando, a instan­
cias de éste, se han buscado los sol­
dados y han aparecido debajo de su 
cama. Se ha defendido enérgicamen­
te, diciendo que él nunca había sido 
capaz de una acción tan baja, y mu­

cho menos después de innumerables 
favores que ha recibido de nosotros. 
Su acento es el de la sinceridad, y 
yo puedo asegurar que ese chico es 
inocente. A pesar de eso, para que 
los demás se convenzan, voy a de­
mostrar dentro de poco quién es el 
cujpable.

—¿Cómo lo demostrarás, papá? — 
exclamaron todos los niños a la vez.

—Ya lo veréis, hijos míos, tened 
un poco de paciencia — contestó el 
padre saliendo del cuarto.

Los niños esperaron con viva in­
quietud, hasta que, al fin, los llamó 
el señor Stein y los hizo entrar en 
un cuarto donde estaban reunidos to­
dos los servidores de la casa.

Sobre una mesa que había en el 
centro de la habitación se veía una 
gran caja tapada con una servilleta- 
El señor Stein mandó que cada uno 
de los presentes fuera por turno a 
meter la mano dentro de la caja y 
que se volviera a su sitio sin decir 
una palabra, aun cuando experimen­
tara algo extraño.

—Mientras no llegue el turno del 
culpable nada sucederá — dijo lue­
go; — pero cuando éste se acerque 
a la mesa y meta la mano en la 
caja se oirá un ruido terrible y la 
mano quedará fuertemente sujeta.

Dicho esto ordenó que apagaran 
las luces, quedando sólo la claridad 
necesaria para poder llegar a la me­
sa sin tropezar, y empezaron a des­
filar.

Javier llegó el último, y, atemo­
rizado por lo que había dicho el 
amo, no se atrevió a acercarse a la 
mesa, y como estaban a obscuras se 
volvió a su sitio sin que nadie se 
apercibiera.

En esto encendieron las luces y 
dijo el señor Stein que todos enseña­
ran la mano que habían metido 
dentro de la caja, y todas aparecie­
ron a cuál más negras, cubiertas de 
polvo de carbón. Sola la de Javier 
estaba completamente limpia, y el 
señor exclamó:

—Tú eres el ladrón, pues, como 
los malos se atemorizan fácilmente, 
has creído que había algún fenóme­
no en la caja y no te has atrevido 
a meter en ella la mano.Tu acción 
es doblemente mala por haber que­
rido hacer recaer la culpa sobre el 
pobre Miguel, y me alegro poder 
decir de paso, para que lo oigan to­
dos, que es un niño excelente y que 
estoy cada día más contento con él. 
Tú, en cambio, dejarás mi casa ma­
ñana mismo, porque no quiero que 
dés el mal ejemplo a los demás.

Al día siguiente salía del castillo 
Javier, triste y desesperado, pero no 
por su mala acción, sino porque 
sentía dejar aquella casa donde tra­
bajaba poco, comía mucho y tenía 
un buen salario.

En cambio Miguelito fué siempre 
bueno y recibió su recompensa, vi­
viendo siempre querido de todos, fe­
liz y contento. X X X •

£ 3

Emblem of Satisfaction

P R E S E N T A N D O
E l C u a t r o  C i l i n d r o s
El nuevo Buíck de Cuatro Cilindros 
reúne los característicos especíales de su 
nombre en su~ construcción y  en su 
línea.

Encierra aquellos principios fundam en­
tales de construcción que por más de 
20 anos han sido factores en destacar 

propios y  únicos a loscon rasgos 
BUICK S.

El modelo de Cuatro Cilindros es igual» 
en construcción al Seis Cilindros, tanto  
en el mecanismo y  la línea, como en el 
material empleado en su fabricación.

L leva , pues, el mismo sello de alta 
calidad, y  la misma garantía de exce­
lente funcionam iento y economía que 
su hermano m ayor 'de Seis Cilindros.

G astosam en te en v ia rem os catálogos a los in teresados.

CROCKER 6  Co.
URUGUAY, 1010 MONTEVIDEO



E ü  EM IG R A D O
Yo había ido a visitar a un ami­

go, extranjero, que paraba en el 
Mondial Palacc, avenida de los 
Campos Elíseos, y hallábame bajo 
el peristilo esperando que termina­
ra un chubasco, cuando el portero, 
ataviado a lo almirante boliviano, 
se aproximó y di jome;

—¿El señor desearía que le man­
dara buscar un coche?

Iba a responderle afirmativamen­
te, cuando mis ojos quedaron fijos 
en la fisonomía del hombre que 
acababa de hablarme. Y exclamé, 
estupefacto:

—¡El principe Mouriakine!
Permaneció impasible el portero:
—Tenemos una parada de taxis, 

aquí a dos pasos. Es cuestión de un 
instante.

Yo creí haberme equivocado, y
me escusé:

—Disculpe, pero se parece Vd. de 
tal manera, a aquel pobre Mouria­
kine que conocí en Petersburgo. Si, 
algo extraordinario... solo que es 
imposible se haya transformado en..

—¿Imposible? Todo resulta posi­
ble en nuestra época.

—Entonces, ¿el príncipe Mouria­
kine?.. .

hotel, conservaba su porte majestuo­
so de otros tiempos y su sonrisa no 
había cambiado, pero sus cabellos 
estaban encanecidos y varias arru­
gas plegaban su rostro, antes fres­
co y sonrosado.

Le tendí la mano, impulsivamente, 
pero él la rechazó diciendo:

—No, en este momento no puede 
ser. El primer gerente está en el 
“hall” y no me permite hablar sino 
a los clientes. Y a los clientes no 
se les estrecha la mano. Tales fami­
liaridades están desterradas del 
Mondial Palacc. Perdón, un minu­
to ...

Y el príncipe Mouriakine condu 
jo hasta el ascensor a un indochino, 
el cual alargóle una propina con la 
punta de los dedos.

*
* * . . .—Vd. estará asombradisimo — me 

dijo al regresar, — de ver al prín­
cipe Mouriakine aceptar propinas. 
¡ Bah, he dado tantas que ahora es 
muy justo las reciba! Al fin Y al 
cabo, la única que cuesta fes la pri­
mera . . .

No solicité ninguna confidencia 
del gentil hombre caído, e iba a ale­
jarme después de haber pronunciado

—Soy yo.
—¡ Hombre, vamos... !
—¿ Gracioso el cambio, nó ? ... Pe­

ro permítame un momento: de­
beres de mi cargo...

Y, el portero del Mondial Palace, 
acercándose solicito a una pareja de 
sud-americanos, les facilitó en len­
gua portuguesa diversos informes. 
Luego volvió hacia mí, sonriente, y 
me dijo:

—¿De modo que me ha reconoci­
do? Yo también, si. Por mi parte 
puedo decirle que me recuerdo bas­
tante de Vd., y de algunas noches 
alegres que liemos pasado juntos. 
Cubat, las mujercitas del Jardín de 
Invierno, las tertulias en lo de la 
condesa Valianof, y en verano nues­
tras buenas excursiones a las islas. 
¡ Oh, los grandes tiempos!

—Me parece que Vd. era teniente 
de guardias.

—Capitán, querido; y hasta gané 
un grado más durante la guerra. 
Sin la revolución hubiera llegado a 
coronel, a menos que una bala o el 
estallido de un obús... Pero no me 
quejo: vea, tengo galones, charre­
teras, y toda clase de pasamanería. 
Jamás vestí un uniforme más bri­
llante.

Lo cierto es que el príncipe Mou­
riakine, transformado en portero de

algunas palabras banales, cuando el 
príncipe, llevándome tras una doble 
columna de estuco cercada de metal 
dorado, exclamó con muy buen hu­
mor :

—¡ Sí, me he convertido en porte­
ro, y no me arrepiento 1 Gano más 
que cuando era oficial del regimien­
to de guardias de S. M. el zar. Cier­
to que no percibo los réditos, de 
mis propiedades allá en Ukrania, 
pero eso no es nada, y no me quejo. 
Soy lo que llaman los ingleses “the 
right man in the right place”.

Antes era un mal oficial, y aho­
ra soy un excelente portero de ho­
tel. Hablo ocho, lenguas, querido, y 
pronto hablaré nueve, pues estoy 
aprendiendo el japonés. ¡ Vd. no se 
hace una idea de la cantidad de ja­
poneses que tenemos en este momen­
to 1 Todos buenos clientes, sin exi­
gencias, sencillos y generosos.

Yo declaro que sus confidencias 
me incomodaban algo, y respondí 
apenas...

Sin embargo, no podía manifes­
tarle compasiórt al príncipe Mouria­
kine, ni tampoco felicitarlo por ha­
ber obtenido esa hermosa plaza de 
doméstico galoneado.

—No, — continuó él — no tengo 
el derecho de mostrarme desconten­
to. Todo, lo contrario, me estimo 
muy feliz. Los emigrados, Vd. sa­
be, se arreglan como pueden, y co­
nozco muchos que tendrían mil ra­
zones para envidiar mi suerte.
, ILos emigrados! En ese momen­
to recordé historias enternecedoras, 
leídas hace años, sobre las peripe­
cias e infortunios de los realistas 
que huyeron al Terror... Pensé en 
aquellos gentiles-hombres, que luego 
de haber brindado en la corte de Ver- 
sailles, morían lentamente de miseria 
en Londres, en Hamburgo, en Géno- 
va, o que, por vivir, se entregaban 
a cualquier ocupación o tarea, en 
medio de la indiferencia general. 
Antiguas historias, tan antiguas que 
ya ni parecen verdaderas... Y hete 
ahí <*|ue bruscamente, delante mío, 
aparecía la gorra dorada de un por­

tero de hotel, un emigrado en todo 
semejante a aquellos que pinta Cha­
teaubriand en sus “Memorias de ul­
tratumba”.

Sí, el príncipe Mouriakine era ~el 
Emigrado de los relatos de otros 
tiempos, pero no tenía la más mí­
nima queja para su infortunio. Tam­
bién los marqueses que habían fre­
cuentado “L’Oeil-de-Benj” derrocha­
ban su gracia sonriente por las hos­
terías de Alemania, o hacían bailar 
a los aldeanos rascando un mal vio­
lín.

te Mirabeau; vendí el Monitor, y 
el extracto de la lotería... tuve en 
fin, momentos terribles.

De vez eiK cuando repechaba: un 
amigo me procuró tina plaza de tra­
ductor de alemán; otro me hizo en­
trar en la agencia Cook, en calidad 
de “ciceróni” italiano; luego fui 
ayudante de a«róbata, cajero de un 
restaurant vejetariano; recamista de 
un cinema de arrabal, gerente de un 
dancing... que se yó 1

Al fin tuve suerte: heme aquí en 
un gran palacio, — mi verdadero

La hermarfita de Tetó T
Yo que siem pre fu l un huraño,

desde el prim er desengaño, 
desde que m urió mi fé.

Y en nil lúgubre tr is tu ra : 
como un monje en ln c lausura

do su  ce ld a : me encerré.
Hoy ensalzo la horinosura,

la gracln y la donosura 
de la herm ana do TETÉ.

1 yo que siem pre fu i un hurafi

M

A diós! som bras vesperales.
A d ió s! dolores y males 

que en mi jornnda encontré.
r a s a d , pasad volanderas, 

como las horas postreras
do la dicha quo so fué, 

que hoy canto  las ^primaveras
de la  herm ana de TETÉ.

O hl Dios mío, si me am ara :
si la quo ayor encontrara 

m nrflllna rosa thó.
En el vergel do mi estío 

me o torgara  el — Sí, que ansio ;
le d ie ra  toda mi fé, 

mi libertad, mi albedrío,
los poemas qu© ensoñé, 

el nécta r de mi dulzura,
1a adelfa de mi amargura, 

lo quo soy, lo que seré.
Y caballero bravio, 

por ella Iría  al sombrío
Reino del rey do THULA, 

a  buscar la  'copa de oro
p a ra  el b rindis más sonoro 
do la cArmen que pensé, 

p ara  escanciarle el tesoro
de mi trova, a  la quo adoro, 

a la herm ana de TETÉ.

it>

'ti

Genaro Falabolla.

—Vuelvo enseguida, — me dijo el 
emigrado, y abriendo, un inmenso 
paraguas rojo acompañó hasta su 
auto a una “poule de luxe”, a la que 
escoltaba cierta especie de rastacue­
ro o nuevo rico.

—Muy linda la chica - r  me susu­
rró al regresar — y es curioso, creo 
haberla visto en Petersburgo, antes 
de 1914. Esto me sucede comunmen­
te, encontrarme con muchachas de 
allá. Han pelechado y pasan sin re- 
conoccrttie. Se comprende, se com­
prende muy bien, pero ¿no encuen­
tra Vd. eso curioso, chocante?

** *
El príncipe Mouriakine, evidente­

mente contento, me contó que antes 
de obtener su magnífico empleo de 
portero de hotel, estuvo varias ve­
ces a punto de morir de hambre.

—Yo poseía al llegar de Rusia, 
después de la revolución, algunas 
alhajas. ¡Oh, poca cosa, simple cha­
falonía 1 La vendí por 300.000 fran­
cos. Me habían asegurado que “allá” 
todo se arreglaría antes de tres me­

lugar, — y con cien francos diarios 
de propina. ¡ Delicioso, verdadera­
mente delicioso!

Cuando pienso que mi viejo ami­
go, el general conde Obrassof, es 
profesor de "cortesía” en un pensio­
nado suburbano, que el príncipe 
Poutschcvich, que fué attaché mili­
tar en Persia, da lecciones de equi­
tación en un picadero de Passy, y 
que la baronesa Stampof es dama de 
compañía de una vieja cocotte, fi- 
lántropa ahora, y colleccionista de 
chucherías 1

Ah! — usted sabe — los tiempos 
son difíciles y uno tiene que arre­
glárselas como pueda.

De todas maneras estoy contento 
de haberlo vuelto a ver. ¡ Hein 1 
Aquella cena de los oficiales de la 
guardia, a la que un día tuve el 
gusto de invitarlo, ¿no recuerda? Se 
bebió champagne esa noche, ¿eh? 
Era en 1913, hace ocho años no más. 
¡ Gracioso, muy gracioso 1

Un americano llamó al portero, 
para darle orden de que hiciera ba­

Febrero, 15. 1922. V illa de>l Cerro

ABAND6N6
T e n , co m o  p r e n d a  d o  n>l s e r  am igo 
e l m fts f u e r te  e s la b ó n  d e  m i cad en a  ;> 
e l d ia m a n te  m fls n e g ro  d e  m i p e n a . . .  
A m én  ! MI c o ra z ó n  s e a  co n tig o .

M i c o ra z ó n , q u e  a m ó  s in  s e r  a m a d o !  
y q u e  so  d ló  s in  e s p e r a r  s iq u ie ra !  
s in  p r e g u n t a r  q u ió n  e r a  y  cóm o era 
e l t r i s t e  qu o  p a s a b a  p o r  m i lado .

T e  d o y  m i c o ra z ó n  d e s e n g a ñ a d o  
d e  m u c h o s  s e r e s  y  d e  m u c h a s  cosas.
¡ A u n q u e  lo p u n c e n , h a  d e  a m a r  las I

rosas
y  q u e d a rs e  en  su  a m o r  a p r is io n a d o !

M a r p a r ita  L ea l.

6A5I5
Yo v e n g o , f a t ig a d o ,  d e  re g io n e s  
m is te r io s a s  e  ig n o ta s  co m o  e l Sino 
h a c e  y a  m u c h o  tie m p o  q u e  cam ino  
c a r a v a n e r o  d e  m is  ilu s io n e s .

Y  a n h e lo  r e p o s a r .  . .  S ó lo  ficc iones 
y  e s p e j is m o s  d e  a m o r  p u so  ©1 destino  
e n  m i t r i s t e  a m b u ln r  d e  p e re g r in o  
p o r  d e s ie r to s  p o b la d o s  d e  v is io n es.

A m a d a , tó  q u e  s a b e s  d e  v e rd ad es , 
d e  e n s u e ñ o s  q u e  s o n  s a n t a s  re a lid a d e s  
n l lé g a te  a  m i a lm a  q u e  t e  Invoca.

A b re v a n d o , f in a l  d e  m is  em p eñ o s , 
la  lo c a  c a r a v a n a  d e  m is  su e ñ o s  
en  e l o a s is  ro jo  d e  tu  b o c a . . .

A r m a n d o  Gallo.

Laórooes astcitos

ses, justo el tiempo que tardé en di­
sipar eso que en realidad constituía 
mi fortuna. ¿Conoce a Manon de 
Cheveuse? Ah!, pasé con ella va­
rias semanas deliciosas, sí, y no me 
arrepiento de nada. Solo que de un 
día a otro me encontré sin un cén­
timo. Muy desagradable, créalo, so­
bre todo cuando no se tiene la cos­
tumbre.

Dormí una noche en un banco de 
la plaza Percire, y otra bajo el puen-

jar sus balijas, y el gerente del 
“Mondial Palace” aproximóse con 
mirar severo.

—¿Permite?, — me dijo ef emi­
grado — y fué a ocuparse de los 
baúles del americano.

La lluvia había cesado. Yo aban­
doné el “Mondial Palace” y hasta 
ahora no he vuelto a ver al prínci­
pe Mouriakine.

Clément Vàutel.

L .A  L I B E R T I N A
(A Yemandú Rodríguez con mi admiración Intelectual.)

Oh. coqueta encantadora quo cam inas por la  vida 
Con la enorme carga vana de tu  lúgubre Im p u reza ... 
Gestaciones atro fiadas que han roído la  belleza 
Sueltan fuegos y m aldades por la  sangre do tu  h e r id a . . .

L ibertina cuyo pecho corrupciones sólo an ida I . . .
L ibertina que h a  im pregnado toda el alm a en la  m a leza :
Yo be sentido compasiones adm irando la  destreza
Con que obsequian tus caric ias en tu  lóbrega g u a r id a .. .

Oh, coqueta escanciadora de los férvidos licores 1 . . .  
Oh, la "carne  de galera” de los trágicos amores 
Y ol deleite continuado de la  té trica  ilu sió n ;
Yo to veo en el m añana, .cadavérica f ig u ra :
Toda engendro de  los malos del dolor y 1a locura 
Bajo el ím petu salvaje de tu  negro c o ra z ó n ! . . .

Los ratones perpetran tos robos 
más audaces, supliendo con su habi­
lidad lo que les falta de condiciones 
naturales. Ved, como ejemplo, de 
qué modo tan ingenioso consiguen 
robar huevos.

Una noche que nos pusimos al 
’acecho, oímos primero un roce y lue­
go vimos aparecer por una grieta del 
muro un hociquillo agudo, al que 
siguió la cabeza de un ratón de buen 
tamaño. Cuando el animalito se con­
venció de que todo estaba en silen­
ció. llamó a sus compañeros, y apa­
recieron otros dos ratones, que. con 
el primero, encamináronse cautelo­
samente al gallinero, donde ya ha­
bían visto Tin huevo que blanqueaba 
entre la paja.

Seguimos con atención la manio­
bra de aquellos animalitos, y vimo< 
nue mientras el primero se tumbaba 
de espaldas v esperaba, los otros dos 
rodaban el huevo hasta echárselo en­
cima. Una vez así. el primer ratón 
se apoderó del huevo, suietándole 
fuertemente con sus cuatro natas, 
envolviéndole completamente. Luego 
ya nf> tuvieron aue hacer más nue 
retirar la presa, para lo cual los dos 
auxiliares del primer ratón cogie­
ron a éste por el rabo con los dien­
tes v le remolcaron con increíble ra­
pidez. Fué un espectáculo curiosí­
simo.

Rosarlo O riental, 1922.
Luis Rodríguez L ¿grand.

P. Santarone.



C o n s e r v a r  y  e m b e l l e c e r  el c u t i s  s ignifica h a c e r  p e r m a n e n te  en 
el r o s t r o  la m á s  c o n v in c e n te  e x p re s ió n  de  juventud.

i /  • - *

S E Ñ O R A : ? D e f i é n d a s e " ' d e l  r ig o r  d é  la e d a d  u s a n d o  s i e m p r e ‘el

Polvo Graseoso

y  h a g a  t r iu n f a r  c o n  él la be l leza  d e  s u  ca ra ,  p u e s  no e x i s t e  ningún 
a t r a c t i v o  en  la e s t é t i c a  facial f em en in a  q u e  s u b y u g u e  t a n to  co m o  
un  c u t i s  f ino ,  s e d o s o  e  in m a cu lad o ,  in a p re c ia b le s  b ene f ic io s  que  
o b t e n d r á  u s t e d  co n  el e m p le o  co t id ian o  d e  e s t e  e x c e le n te  a r t ícu lo

d e  t o c a d o r .

NM V

1178PAYSANDU

O ía.
MONTEVIDEO

P f rVfl _  pLflTfl —



MUNDO URUGUAYO

L a s  r e v i s t a s  d e  g r a n  a p a r a t o

Uno de los más novedosos números ie la revista “Pot Luck”, que ha tenido un éxito de resonancia en
el"Vaudeville” de Londres.

E L  C I N E M A T Ó G R A F O  E N  E L  T E A T R O

U n a d e  la s  m á s  b o n ita s  esce n as  de la  com edia  “T he D em i-V irg ln ’’, e s tre ­
n a d a  rec ien te m e n te  en N u ev a  Y ork, la  co n s titu y e  la  cop ia  fiel de la  
v id a  de u n  e s tu d io  c inem atog ráfico .

¿QUE DEBE H A C ER  
UN H O M B R E ?

(Escena: Una pequeña habitación 
contigua a un salón de Baile. Un 
Hombre; una señorita.)

I
El Hombre. — Es amable bailar 

¿no es verdad?
La Señorita. — Sí; es amable...
El Hombre. — Se ha fijado usted 

que buen tiempo vamos teniendo?
La Señorita. — No, no me he fi­

jado. ..
El Hombre. — Este... conoce Vd. 

a Jack...
La Señorita. — No; no lo conozco. 

(Un silencio)
El Hombre. — (Poniendo una de 

sus manos en uno de los bolsillos del 
chaleco) ¿Me permite fum ar?...

La Señorita. — (Visiblemente con­
trariada) Ciertamente...

El Hombre. — A h !... (pausa lar­
ga y embarazosa)

La Señorita. — ¿Qué clase de ci­
garrillos son los que fuma?

El Hombre. — Cigarrillos egip­
cios ¿por qué?

La Señorita. — Por nada. (El 
hombre sigue fumando. El silencio 
se vuelve cada vez más mortifi­
cante. )

El Hombre. — (Sin saber lo que 
dice) Hermosa música...

La Señorita. — (Con rabia). Es 
usted el hombre más grosero que he 
encontrado en mi vida.

El Hombre. — ¿Cómo dice?
La Señorita. — Ciertamente; nos 

sentamos aquí; se pone usted a fu­
mar y no es capaz de ofrecerme un 
cigarrillo...

El Hombre. — (Confuso) Pero 
yo no pensé... No tenía la idea...

La Señorita. — (Agriamente). Es 
claro!... No espere que me quede 
aquí dándole conversación. . .  Por 
lo demás, en el Hall ya habrá alguien 
que me dé algún cigarrillo. Perdo­
ne usted. (La señorita sale.)

I I
(La escena es la misma. El mis­

mo hombre. Otra señorita.)
La Señorita. — Yo le aseguro a 

usted que en nada soy distinta a las 
demás. . .

El Hombre. — Imposible; a usted 
nadie la iguala en el baile.

La Señorita. — Entonces yo bailé 
muy bien?

El Hombre. — Ya lo creo!... Y 
no es eso todo. Es usted irresistible. 
¿Me permite que le diga algo más?

La Señorita. — Bueno; puede de­
cirme algo m ás...

El Hombre. — (Inconscientemen­
te se acerca a ella) . . .  Empezaría 
por decirle que es usted la mujer 
más encantadora de la fiesta... (Sa­
ca la cigarrera del bolsillo, la abre 
y le ofrece uno a ella) ¿Me permite 
que le ofrezca un cigarrillo?

M I S S  MARY  LEICh

■* -. j  \ \
Artista londinense que ha obteni 

do un ruidoso éxito en la revist;
“Pot Luck” La fortuna del puchero 1 2 3

La Señorita. — Q ué!... (Cor 
enojo; poniéndose rápidamente de 
pié) ¿Cómo se atreve usted a ha-l 
cerme semejante ofensa?

El Hombre. — Pero... ¿Qué le 
pasa ?

La Señorita. — Así es que usted 
me ha traido aquí para eso... Y 
usted habrá pensado que yo acepta-1 
r ía ... Es indigno; nunca fui ultra­
jada de esta manera!

El Hombre. — Pero, qué dice 
usted!. ..

La Señorita. — Que es usted un j 
atrevido!... Perdone usted... (sa-| 
le llevándose todo por delante.)

Telón.

H. W. Hanemann

Consejo a las casadas:
1 — P ro cu ra  que la  luna de miel no 

se azucare dem asiado: así la prolonjjnrás 
bastan te  tiempo.

2 — V ístete p ara  tu m arido, como te 
vestirías p ara  tu  novio.

3 — P rocura que tu  bop^r sea el re 
fuglo, no la cárcel do‘ tu esposo.

Emilia Pardo Bazán.

La lám para O sram  N itra  
reúne  todas las ventajas 
de la lám para e léctrica  

m oderna

_
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Baile de las japonesas realizado últimamente en los salones del Club Germania

Primera sección realizada por el nuevo Consejo de la Liga Uruguaya de Football

Grupo de señoritas que asistieron al té ofrecido a la señorita María 
Carolina Howard Fuller y al señor Manuel Pérez Gomar, 

despidiéndolos de la vida de solteros

Banquete ofrecido al señor José Rodríguez Carballido, por un núcleo de 
sus amigos, con motivo de su casamiento

Baile de disfraz organizado por el Comisión Directiva y algunas socias del Comité “General Artigas” de Paysandú, que
Centro Recreativo “Las Rosales” preside la niña Ercílía Felicia Piazza Chaplín, que organizaron una sociedad “Las

Tonadilleras” que obtuvo franco éxito en el Carnaval último



NOTAS VARIAS

Asamblea verificada en el Club Nacional, presidida por el doctor Alfonso Lamas, en la que se proclamó candidatos del Partido Nacional a la Presidencia 
de la República y a la Presidencia del Consejo, con la fórmula Dr. Arturo Lussicb para el primer puesto y Dr. Martín C. Martínez, para el segundo
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m * i *  ̂

V  . , m W  a l
H J

- mn■ — j

Brillante tertulia realizada en los salones del Club Oriental por el American Club

E m m a  E c h a n iz  P a d é  q u e  c o n -  C h ic h i ta  F íg o ll  
t r a j o  e n la c e  c o n  e l s e f io r  T e o d o ro  

S a t r e  S a n ju r jo

V e n tu r l  J u a n  C a r lo s  Z lg n a g o  q u e  r in d ió  R a d e m a r  
e x a m e n  d e  p la n o  y  so lfe o  con  P e re i r a  

n o ta  s o b r e s a l ie n te

J o s é  y  A ld a  J u l i a  J u l io  W a l t e r  y C a r lo s  A lb e r to  
P a o li llo , M in a s  P i f f a r e t t i



n o t a s  s o c ia l e s

Público presenciando el desarrollo de la carrera de natación organizada Grupo de niñas que tomaron parte en la carrera náutica de los Pocitos
en los Pocitos por el Club Náutico de esta localidad

El Encargado de Negocios de Inglaterra, haciendo entrega a la Sección Demostración ofrecida a la señorita Corína Mulla, por un núcleo de sus
Uruguaya de la Cruz Roja Británica, de certificados y medallas de oro compañeras de tareas, con motivo de haberse jubilado como telefonista

enviadas por aquella Institución

Inauguración de las clases de esgrima, en el Centro Germanía. Grupo de 
oficíales de nuestro ejército y profesores de esgrima del Centro que tomaron

parte en la inauguración

Uno de los más interesantes asaltos. El niño Lavalle, en irreprochable 
posición, con el profesor del Centro



DE LOS DEPARTAMENTOS

Kermesse realizada en la ciudad de Fray Bentos, 
por el Club Unión

Soldados uruguayos en la línea fronteriza del Brasil, próxima a Rivera, 
destacados en misión sanitaria animal

Fiesta infantil realizada en la casa del doctor Andrés Montaño, en 
Fray Bentos, con motivo del cumpleaños de su hijita Zulma

Damas que efectuaron en Juan Lacaze, un gran reparto popular 
patrocinado por la Sociedad Filantrópica General Artigas de

aquella localidad

Grupo de amigos del maestro de música José Molet que depositaron 
flores en la tumba que guarda sus restos en el 

Cementerio Central del Salto

Estudiantes de 6.° año de Ingeniería de paso por el Salto, 
visitando las cascadas de Salto Grande

Fot. Taborda

Asistentes al paseo con que el Sandú Chico F. C. de la ciudad de Mercedes testimonió sus simpatías a los jugadores Roberto Ferreria Ferla
y Leopoldo Blanco que por espacio de diez años le prestaron su concurso sportivo
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producir una película de quinientos 
a seiscientos metros de extensión se 
empleaban diez días y algunas ve­
ces doce.

Wallacc Reid

La grandes obras del teatro del silencio

DOS GRANDIOSAS ESCENAS DE “LA DE SABA“
13. película pertenece a la compañía Fox, ha costado $ 20.000 y han in­

tervenido en ella más de 10.000 personas. —- Los grabados represen­
tan la llegada de la Reina de Saba y su primer encuentro con el Rey 
Salomón.

ba primera película
El recuerdo que más grabado teñ­
en la memoria de la primera pe- 

ula en que yo tomé parte, es que 
» aguas del lago Michigan son su­
miente frías en el florido mes de 

I layo.
La película a que me refiero fué 
íematografiada en Chicago. El 
iíco mérito que poseía para tomar 
rtc en ella era el de haber per­
neado a la brigada de “salvavi- 
s” del lago Michigan y sabía na- 
ir muy bien. Mi trabajo en la pe­
ída consistía en zambullirme en 

s aguas del lago desde una bar- 
ii!!a y salvar a media docena de 
encellas. ¡ Arduo trabajo, induda- 
emente, para un pobre nadador! 
a temperatura del agua me pare- 
ó unos cuantos grados más fría 
je la del Polo Norte. Terminando 

salvamento “al por mayor”, salí

del agua temblando como un azoga­
do de emoción y de frío.

La película tenía el paradójico tí­
tulo de “El Fénix”, lo cual, si no 
estoy equivocado, es el nombre de 
un pajarraco fabuloso que, según 
los antiguos, renacía de sus cenizas. 
Las llamas con que los artistas pin­
tan al ave fénix no me hubieran ve­
nido del todo mal cada vez que sa­
lía del agua. Milton y Dolly Noble, 
dos intérpretes del teatro hablado, 
desempeñaban los principales papeles 
de la película.

En aquellos días trabajábamos de 
una manera muy diferente a la de 
hoy. Muy a menudo el argumento 
se iba escribiendo a medida que avan­
zaba el desarrollo de la película. Con 
frecuencia sucedía que el director 
era también protagonista y hasta 
operador en caso de necesidad. Para

Recuerdo que un día, mientras eje­
cutaba un acto de "variedades” en 
uno de los múltiples teatros del em­
presario Keith, se me concedió una 
tarde de descanso, que aproveché 
para ir al cinc. La película que se 
proyectaba estaba interpretada por 
una famosa "estrella”. Después de 
contemplarla con interés de crítico, 
me dije para mi coleto: “Yo sería 
capaz de hacerlo tan bien como ella, 
y voy a probarlo”.

Había oido decir muchas veces 
que Thomas H. Ince era uno de los 
fabricantes de películas más promi­
nentes de los Estados Unidos. Mr. 
Ince tenía el "estudio” cínegráfico 
en Culver City (California). Me 
decidí a mandarle un telegrama con­
cebido en estos términos: "Salgo
para esa; deseo que se me conceda 
una oportunidad para interpretar pe­
lículas”. La respuesta, que por cier­
to no se hizo esperar-mucho tiempo, 
fué así: "Viaje inútil; imposible
darle empleo en películas”. Sin em­
bargo, este telegrama no llegó nun­
ca a mis manos, porque cuando se 
recibió en Nueva York, yo estaba ya 
camino de California.

Cuando llegué a Culver City en­
contré a Mr. Ince sumamente agi­
tado. “Le dije a usted que no vinie­
se” — me dijo gritando. — "Aquí 
no tenemos nada para usted. Todo el 
personal está completo por un año 
desde la fecha”. Confieso que las 
palabras del famoso cinematogra­
fista me desanimaron un poco. No 
obstante, continué presentándome en 
el “estudio” todas las mañanas con 
la esperanza de que algún día me 
necesitarían.

Ese día llegó por fin. Mi suerte 
había cambiado. Una actriz, a quien 
se le había confiado un papel en la 
película “The Disciple”, se vió im­
posibilitada, de una manera repenti­
na, de interpretarlo. Yo era la única 
que en aquel momento de apuro po­
día prestar un gran servicio a Ince. 
Este al principio se negó a emplear­
me porque yo carecía de experiencia 
cinematográfica y el papel era de 
bastante importancia. Por fin no tu­
vo más remedio que tomarme, y pro­
bablemente desempeñé mi cometido 
a la medida de sus deseos, porque 
poco tiempo después me ofrecía un 
contrato. La primera película que 
interpreté con la categoría de “estre­
lla” fué “The Falme of the Yukon”.

Dorothy Dnltnu

La primera película en que tomé 
parte se titulaba “Una canción a os­
curas”. La parte que tomé en ella 
fué tan insignificante, que np estu­
ve ante el objetivo de la cámara más 
que unos cuantos minutos.

Mi "debut” cinematográfico fué 
completamente inesperado. Vivía a

la sazón en Chicago, y mi tía, que 
conocía a uno de los directores de la 
empresa Essanay, me llevó de visi­
ta un día al despacho de ese direc­
tor, quien se mostró sumamente ama­
ble con nosotras y nos presentó al 
gerente de la empresa, que en aque­
llos momentos se encontraba algo 
escaso de personal para comenzar 
los trabajos de una nueva película. 
Al regresar a mi casa aquella noche 
le hablé a mi madre de mis deseos 
de ingresar en el cinc... de ser una 
“estrella” famosa. Al principio mi 
madre se opuso a mis pretensiones; 
mas al fin cedió, y una mañana me 
presenté al “estudio” de la empresa 
Essanay dispuesta a escalar las es­
carpadas cumbres de la gloria. Mis 
ambiciones contrastaban notablemen­
te con la insignificancia del papel 
que me confiaron. Tan insignifican­
te era éste, que cuando algunas se­
manas después se estrenó la película 
en un teatro de Chicago, tuve que 
verla exhibir dos veces para cercio­
rarme de que estaba en ella.

Más tarde, sin embargo, conseguí 
un empleo fijo de “mayor categoría” 
en el “estudio” de Essanay, e inter­
preté papeles secundarios con toda 
regularidad. Cuando llegué a Cali­
fornia, después de haber permaneci­
do algún tiempo en Nueva York ale­
jada del cinc, tuve que volver a 
"debutar” de nuevo; pero mi expe­
riencia en el "estudio” de Essanay 
me sirvió de mucho en opinión de 
mis directores.

Gloria Swansov

Economía en el uso de película

George H. Melford, director de 
la película “Amor salvaje” y últi­
mamente de "Moran of the Lady 
Lctty”, en la cual toman parte prin­
cipal Dorothy Dalton y Rodolfo 
Valentino, batió el “record” de eco­
nomía en el uso de película.

No es raro oir que cierto director 
ha usado cincuenta mil metros de 
película para producir un “film” de 
una longitud final de tres mil me­
tros cuando se proyecta en la pan­
talla.

Consciente de la necesidad de 
practicar la más estricta economía, 
Mr. Melford ensaya cuidadosamen­
te las escenas antes de representar­
las ante el objetivo de la cámara. En 
la película “Moran of the Lady 
Letty”, que hemos mencionado, son 
poquísimas las escenas que la cáma­
ra impresionó dos veces en celuloide. 
En la producción de la película “The 
Sheik”, Melford empleó 9.000 me­
tros de película, que quedaron redu­
cidos a 2.500 metros, que es la lon­
gitud actual del "film” según se 
proyecta en la pantalla. En la pe­
lícula "Moran of the Lady Letty” 
usó 7.000 metros de negativo. Esta 
película, tal como se proyecta, tiene 
una longitud de 2.000 metros.

Con motivo del proceso a Tripi- 
tas, y la misteriosa muerte de Tay- 
lor se ha formado un ambiente, en

A S M A T I C O S
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la crítica yanquee, poco propicio a 
las “estrellas”. Nos lo dice clara­
mente un despacho de Los Ange­
les.

Los fabricantes de películas cine­
matográficas y los artistas que se 
dedican al biógrafo, se manifiestan 
muy alarmados, por el sentimiento 
hostil y la crítica a que ha dado mo­
tivo el asesinato de Mr. Taylor y 
el caso de Arbuckle.

Con este motivo celebraron una 
reunión y resolvieron hacer una de­
claración pública, desautorizando las 
apreciaciones antojadizas que se han 
hecho alrededor de esos sucesos.

Maoaoas en el Rosedal
—A qué no saben con quién se casa 

María Eugenia?----
Esto lo gritaba una de dos lindas 

jóvenes a otras tres que ocupaban un 
banco, hacia el cual se dirigían.

Sentadas las cinco — formando un 
grupo encantador — la bella apresu­
rada repitió con más énfasis su pre­
gunta.

—Hijita, contestóle Elena, para 
decir un colmo, te bastaba haber di­
cho : María Eugenia se casa.

—Ah! replicó Celia, creen que ven­
go en tren de broma?... Pronto se 
convencerán que no.

María Eugenia se casa, este mismo 
año, con Lalo X __ 111___

Ayer lo he sabido por boca de ella 
misma y, mañana o pasado, la noticia 
se publicará.

—Cómo es posible — dijo Elena — 
que Lalo, — el exigente, el pretencio­
so Lalo 1 — pueda unirse a una mu­
jer cuyo rostro espanta por lo sucio 
y arrugado; favorecido todavía por 
una cabellera de bruja 1 1 !__

—Es que siguen los colmos 1 — con­
testó Celia. — María Eugenia es hoy 
una "perfecta belleza”. Y no me in­
terrumpan si quieren saber lo que ella 
misma me dijo respecto a su rápido 
embellecimiento.

SU ROSTRO NO TTENE NI UN 
BARRILLO. NI PUNTOS NE­
GROS. NI PECAS Y NT SIQUIE­
RA UNA LEVE SOMBRA DE 

VELLO1
Dice que todas esas horribles cosas 
desaparecieron con solo lavar su ros­
tro con agua en la cual hahía disuelto 
antes una tableta de stvmol; y el ve­
llo, desapareció radicalmente a las 
pocas aplicaciones de porlac puro 
pulverizado hechas directamente so­
bre las partes afectadas.
SU CUTIS RIVALIZA EN SATI­
NADA FRESCURA CON LOS 
PETALOS DE LA MAS FRESCA 

ROSA
—Ustedes lo creerán?... Es tan 

maravilloso el cambio operado en la 
cara de María Eugenia, que palpé 
varias veces sus mejillas! 11... Di jo­
me que, por las noches, inmediatamen­
te antes de. recojerse, aplicábase a la 
cara y cuello cera pura mercolizada. 
Por las mañanas, lavábase con agua 
tibia; y a los pocos días de tan sim­
ple tratamiento, notó admirada que su 
horrible cutis viejo había desapareci­
do completamente, en forma del todo 
imperceptible; y continuando aplicán­
dose cera pura mercolizada su cutis 
fué perfeccionándose hasta el punto 
de que es imposible mirarlo sin ad­
mirarlo.

Y SU CABELLERA ES UN 
NIMBO DE LUZ

—Lavóse el cabello con un shampoó 
preparado por ella misma, disolvien­
do stallax granulado en agua calien­
te ; y desde el primer lavado ya notó 
una sensible mejoría, que fué en au­
mento a medida de los lavados con 
stallax. Su cabellera es hoy tan abun­
dante, luce una ondulación y brillo tan 
permanentes y completamente natura­
les, qúe asombran y encantan. Ahí 
Dice que tenía algunas canitas, que 
procuraba arrancar o disimular, hasta 
que supo de una sencilla loción com­
puesta con tammalite y bay-rum, que 
no tiñe las canas sino que les devuel­
ve su exacto primitivo color.

i



MUNDO URUGUAYO

n p o d a  c o la b o ra c ió n  p a ra  aer p u b lic a d a  
I  en  “ P á g in a  de  U s te d e s"  d eb e rá  v e ­

n ir a c o m p a ñ a d a  da  C U A TRO  tim b re s  de 
c o rre o , s in  in u t i l iz a r  d e  5 c ts . c a d a  uno ,

LA MUJER DE MI IDEAL

María Antonia Sinforosa; Preciosa ru ­
bia que vi en corso domingo 5, recorda­
rás ol que lo disto una  flo r y te dijo 
oscriblríato por "Mundo Uruguayo” ? 
Esporo tu  contestación. — Radamés.

Es la simpática; y herm osa Joven muy 
sorla, vive calle G u n y ...  Empleo Impor­
tan te  droguería R incón. P or datos supo.. 
y yo no puedo verla tan  trlsto. Porqué 
cuando la  miro b a ja - la cabeza? Tiene 
miedo de mi amor o el sol do mis ojos 
quem an sus delicadas facciones? — Uno 
quo también sufre.

Liámanla; C arn lce rlta ; su  nombro es 
A. A. hormosus trenzas caen sobre sus 
homaros y su tr is te  m irada refloja toda 
la  bondad de su alma. ¿H abrá notado 
quo hoco mucho tiempo la  amo en — Si­
lencio?

C A R M E L O  R. C A R R A T O
M A S A J I S T A  Y  D I P L O M A D O  E N

P E D I C U R O  C I R U J A N O  B U E N O S  A I R E S

M asa je  m a n u a l y e lé c trlo o . M ed ic ina­
les  y  em b e lle c im ie n to . D e p ila to r io  
R a d ic a l .C o n s u lta s  g ra t is .C o n s u l to r io  
do 13 a  18 IN D E P E N D E N C IA  1470 
P a r t ic u l a r  de  8 b 11 -C a ll. Simón Martínez 
35— L a  T e ja . T e lé f.. T r u g .  625 P aso .

Es preciosa joven; a  quién amo con 
locu ra ; encontré corso últim o domingo 
Est. N. P. Vestía blanco con banda vor- 
do ¿porqué esquivó mis m lrudns? Le fui 
i ndlf órente? — M argot.

Rubia: quo bailó  conmigo noche do­
mingo 5, Cine R educto; comprometióse 
sábado 11 en “ Adelante los que quedan" 
y y o . . .  Me Interesa. P ido nueva cita. 
Conteste por é s ta . — Dominó.

Su última; s o n r is a . . .  una de las dos 
sim páticas señoritas quo vestían rojo 
granate, vi por Juan Blanes, Guaná 
Jacksou. 4 m arzo noche, do 7 a 8 Sería 
de su agrado? — Pjnt.

Tros preciosas; Jovencltas quo de no­
che pasean por Goes hasta  Industria. 
Sus m aneras do ser y la seriedad de quo 
hacen gala nos ha entusiasm ado. SI p u ­
diéram os celobrar entrevista, y hacerles 
comprondor nuestro a m o r . . .  Contesten 
ch iqu itas a  — Trío criollo

Lo constituye; sim pática morochlta 
que con modo afable y m irada amorosa, 
me ha  fascinado a  ta l punto, que me veo 
dulcemente Impulsado a  dec irle ; C e lia .. .  
—  "Cepillo".

Locamente; enamorado de sim pática 
joven, quo domingo últim o carnaval, p a ­
seaba auto con señores y señoritas, por 
Colón. V estía azul. Recuerda al joven 
cop quien cambió ram lto jazm ín? Creo 
está comprometida, pero no pierdo espe­
ranzas. —  Ramlto de Jazmín.

1 ------------------------------------------ 1

Sastrería Catino y Orsini
S A N  JOSÉ, 983

Gleg’apcia y ecopomía

Lo constituye: sim pática rubia, em plea­
da  fáb rica  caram elos, calle  Andes. Al 
verla por vez prim era, sentí efecto del 
am or; solam ente desearía  que me am ara 
como yo amo a olla. —  Morocho de gris.

Complotamonte; enamorado de  precio­
sa rub lecita  do H . su seriedad me cau ­
tiva. No recuerda al morocho del tr a n ­
vía? Dígame si puedo esperarla  en S. J. 
y C o n .. .  — Esperanzado.

Tuve ocasión; conocerla bnllos c a rn a ­
val. Morocha Miguense, elegante, quo en 
sus ojos so loo la lea ltad  y en su  coruzón 
refle ja  la bondad de su  persona su  tra to  
amablo unido a exquisitez do alm a cons­
tituyo mi Ideal. Vive callo F. N. sus 
Inicíalos A. R . — Forastero de M.

No puedo olvidar; a  morocha, que en 
corso do ú ltim a noche cnrnnvaí Iba en 
taxím etro, i Deliciosa mujer, ojos divinos 1 
Su delicadeza me ha  encantado. Tú ya 
sabes quién soy. Si fueras tan amablo 
que me Indicaras donde puedo verte, 
h a ría s  feliz a — N.

3 Productos Recomendados
E C Z E M I N A i  cura radical da laa 

•ozr.nia. Tarro do 30 gramoa $ 1.50
C R E M A  E S P U M A ,  preparación 

eapeolal para al outla tarro «i» 30 gramos 
0.60.

T i n t u r a  p a r a  l a s  C a n a s  
•Tapió» reaultado garantido; Inatantánea, Ino­
fensiva. frasco de 60 gramos* precio 1.20 —  
Tonoa : Negro, Castaño oscuro, Castaño y 
Castaño claro.

Farmacia “Tapie”
2 5  d e  M a y o ,  2 8 0

MONTEVIDEO

Enamorado; do una m orochlta quo veo 
dlarlnm ento por Andes y Colonia Visto 
azul, alompro acompaña chica do rosado. 
No tiene compromiso? C ontestará? — 
Rubio galante.

Prociosa morocha; do lunares, vivo 
Industria. Ha cautivado ini corazón. 
Desenría acorcarmo a olla, poro sin su 
consentim iento no me «trovo. — Rublo 
sin compromiso.

Lo constituye; sim pática prim ita M .. .  
No te Im aginas lo que sufro  cuando en 
mis noches te  Interpones en mi pensa­
miento. Tu ausencia me haco recordar 
tiempo« pasadas y puedo menos que 
evacuar tan  dulces recuerdos SI lograra 
cu ltivar tu  cnrlño me consideraría com­
pletam ente follz. — L.

ESQUELAS

Piel Roja: — No señor, — usted no 
puedo nada do oso I — Confórm ate con 
saber quo quiero ul indio. — Cautiva 

Pedro to amo... y aún espero: — Creo 
ser ol aludido por tí Espero mandes tus 
Iniciales. — Peter Paul

Morochlta de tontos: — Después de 
mucho tiempo, la vi acom pañada de su 
papá. Recuerda seña de escribirnos por 
"M undo U ruguayo"? — El de Gris 

Rudccinda: — E stás a tiempo de serlo, 
poro necesito sabor quien eres. — An­
tonio.

Ilusionada; — Quo publicó esquela; en 
ese "A rtigas" de Nuevo P a r í s ; habiéndo­
me sido Imposible, — por causas agonas 
a mi voluntad — continuar correspon­
dencia por aquel rfledlo, recurro  a esta 
página en la esperanza do llegar a fe ­
liz fin — Rudoclndo.

Rubia do A. H.: — Encanto de mi alma, 
eres tú  la  m ujerclta quo más adoro sigue 
correspondléndomo y soremos fe lices; to 
pido me escribas carta  a casa.—P D. M.

A. F. E : — R randzon ; si tu s ojos 
rocorron estas líneas y aún puedes, con­
testarás a  — G. N. C ?

La "de luto": — Riquísima ronqulta 
M artes, Carnaval, P laza Independencia. 
Después de ésta publicación concurriré 
tros días a lugar y hora que la  encon­
tré, de lo contrario , si desea verme y 
para entendem os conteste a. — Bien Mo­
rocho

Martes 44: — Lila, es hora que nos 
dejemos de tonterías Espero me conteste 
a mi dirección que ya sabes. Mis Inicia­
les B. T. Diga donde podemos vernos. — 
Morocho enamorado.

Josefina: — Yo tam bién te amo, pero 
aún no he  conseguido la Independencia 
económica quo anhelo ; no formes juicios 
erróneos sobre mi estudiada Indiferencia.

Croix Rouge: — En efecto, señorita, ol 
lirio cuando no es aplastado p o r el lodo, 
muere por su  misma pureza Acaso p ien ­
sa  Vd. m orir I "Confío y espere". Acon­
tecimientos extraordinarios y superiores 
a toda lógica, producidos ñor el “ Im pre­
visto" pueden “ ayudarm e" y Vd. bien 
sabe quo mi fé a ose respecto ha  sido 
siempre m aravillosam ente c e r te r a . . .  *— 
Sub Oficial 4 o Infantería.

Uruguayo Sincero: — No hablndo pa­
sado a  recoger carta  do ésta Redacción 
puede hacerlo mismo día  aparecer esta.
—  Cornelia.

Slloncio: — En las pocas veces quo 
lio tra tado  con Vd., he comprendido que 
duda do mi cariño. P ara  más adelanto 
tener desengaño, -  no debemos alim entar 
esperanzas — Silencio.

Porla Blanca: —  Las fotografías se 
m andan p o r  correo o por alguna perso­
n a  do su  amistad quo venga a la  Capital. 
E l precio por publicnclón es do $ 7 
c |una. tam año chico.

Beba: — Muy preocupado de tu  s i­
lencio Tengo ol presentim iento de un fu ­
nesto olvido de tu  pnrto. Escríbeme y cn- 
gáñnmo. ¿Proyecto? — C. M A.

J. A : —  Sábado 11 concurrí cita. La 
vi a Vd. Vestía do un solo color, pero 
no llevaba Vd. "Mundo Uruguayo" en la 
mano Espero Indicaciones precisas. — 
Do Gris.

Fcbroro 4: — N uestro Indicio fué In­
terrum pido por no comprendemos, pero 
aún conservo el uso de la razón y creo 
quo reverdecerán aquellos felices días p a ­
ra  mi Inolvidables. — La Nena.

Rudocinda: —  Sopa que Antonio, hace 
dos años está comprometido. Puede de­
ja r  de am arlo y tenga paciencia. En dos 
años no encontró substitu to?  1 Qué poco 
solicitada I SI tleno Interés cartas  suyas, 
están en mi poder, entro ollas la de otra 
confidencia. R ecuerda? pues no Insista 
p o rq u e ...  — María Esthor.

Solitario : — N ó te sucederá lo que al 
estudiante de “ B alada" de C arrére, pasó 
cerca dicha sin p resen tirla?  Quiero en ­
con trar en tí, espíritu  sereno, capaz do­
m inar Impulsos, razonablo, bondadoso No 
dlró palabras quo lleven a tu  corazón, 
esperanza que sería  vana, no sé quién 
eres, ni si soy la  que tú sueñn^, si acep­
ta s  am istad, con ella puede florecer una 
nueva alegría. Tú d irás. — Yu Tchong 
Hoa.

Morochlto de lentes: — Lamento m u­
cho m anifestarle que hay un error. No 
soy la  persona que Vd. alude. Como es­
tuve en esas calles y  algunos datos 
coinciden, creí fuera  yo. D isculpará a
—  Morochlta do la Unión?

EN EL TOCADOR
de toda joven que precie en algo el 
cuidado de sus manos, no debe fal­
tar el nuevo preparado, ESMALTE 
DE CHINA, que constituye la úl­
tima palabra, en lo que se relaciona 
con el hermoseamiento rápido de 
las uñas.

Solicitadlo en toda casa de belle­
za y farmacias importantes.

Morocho guarda polvos: — SI quiere 
verme venga domingo siguiente sa lir  és­
ta  al cine Reducto. Yo Iré de rosado 
Estaré sentada prim eras filas. V aya con 
flor ojal y d iario  mano. —  Morocha 
linda

Sincero y bueno: — Presiento  on Vd. 
mi Ideal tantos años soñndos. Señorita 
formal desea ser correspondida por joven 
do sus condiciones. 4 años menos que Vd. 
on extremo cariñosa. No quiero forjarm e 
Ilusiones y esporo conteste a — Amor 
sin rival.

"Viejeclta": — Si aquella rosa, gen­
tilm ente aceptada, puede constitu ir am a­
ble recuerdo; Incógnita do tu  an tifaz  
nada  podría contra  ensueño. | Pero es 
como un signo do Interrogación p a ra  el 
quo quiere volver a verte 1 — Marzo 5 
(Parque).

J. G.: — SI tleno Interés en conocerme. 
V iernes siguiente sa lir  esta de 6 a 6 % 
ospérome F lorida y Soriano. Vd. flor 
blanca en ojal y libro en la  m ano. Iré 
vestida de blanco con una  revista en 
m ano. — Morocha de lila.

G. J. I.: — El quo yo mo dirijo, vive 
S ierra  y Lima. ¿Eres tú ?  To vi m artes 
Carnaval, en el corso parado Cafó A v., 
tenías corbata ro ja y sombrero g ris. P a ­
sé d isfrazada mnnojando au to . Espero 
me contestes si te Imaginas quien soy. 
—  La que te conoce de Río Negro-

Blanca Caprichosa: —  Leí esquela N.o 
1(50. Encontrándom e ausente recién pude 
leerla, creo reu n ir cualidades quo Vd. 
desea. Morocho, pobre pero trabajador, 
26 años. ¿Será cierto B lanqulta, que en­
contraré mi folloklad en una B lanqulta 
caprichosa? — R. Lzen.

Morocho de Lentes: — Sorprendida por 
sus Interesantes líneas. Le recuerdo per­
fectam ente; no quiso detenerse por con­
tin u a r viajo Canelones. Prom etió visi­
tarnos e-n Montevideo. ¿Acaso es Imposi­
ble el logro de su  felicidad? Conteste. 
—  J. A. B.

Ex campeón: — ¿No recuerdas a la 
morocha, quo siempre esperaba verte p a ­
sar, gallardo y sereno en tu  m áquina que 
tantos triunfos te ha dado? Que poca 
memoria la  tuya 1 Mis Inicíale« son M. 
A. A. SI quieres verme te daré c ita ;  pe­
ro desearía  antes recordaras bien quien 
es. — La de Artigas.

Incógn'ta: —  Habiéndome Interesado
su personlta, no tendrá Inconveniente te ­
ner entrevista donde. ¿El sábado en Al- 
bénlz? — Relicario.

I n t r i g a d o :  T a rd n rú  u n  t ie m p o  en  
i r  a  e sa , p o r  t a n t o  n o s c o m u n ic a re ­
m o s p o r  c o r r e s p o n d e n c ia ,  a l  m e n o s  
s i p u e d o  t e n e r  l a  c o n v ln c ló n  d e  q u e  
e s  V d. u n  c a b a l le ro . Mo d ir i jo  a l  jo ­
v e n  e m p le a d o  T . I. q u o  e l 23 d e  D i­
c ie m b re  a t e n d í a  a  la  Iz q u ie rd a  en  
se c c ió n  b la n c o . D ig a  si n o  tie n e  
c o m p r o m i s o . . .  y  s i l l e g a r á  a  a m a r ­
m e . . .  S i a d m i te  s i le n c io , p a s e  c u a ­
t r o  o c in c o  d ía s  d e  s a l i r  su  e sq u e la  
en  b u s c a , d o  c a r t a .  ¡ ¡ L o  a d m iro  I ! 
—  E s ta n c i e r a  d e  P a y s a n d ú .

EL HOMBRE DE MI ENSUEÑO

Rubio; sim pático, quo p ara  en B. Mi­
tro y Rincón a la  sa lida  de la  o fic ina ; 
lleva c in tu rón  con Inicíalos A. A. mo 
agrada, conteste si le In teresa la  do cc- 
iesto. — Telefonista.

Albérlco M. C . ; Al vorto re tra tado  con 
mi herm ano, tu  recuerdo querido hn sur- 
jldo do nuevo en mi. ¿Tienes novia? — 
Enamorada sin suerte.

Es un simpático; morocho que conocí 
el 8 D iciem bre; apellido B . . .  véolo p a ­
sa r todas las tardes a  las 18|50 ¿esturá 
comprometido? SI lee estas líneas con­
tes ta rá  a  —  Morocha de luto?

Simpático rubio; quo conocí bailo  Cen­
tro  C atalán. Su nombro Adolfo. Vive 
Splkerm an. ¿Será posible que tu  co ra­
zón albergue tan ta  crueldad ? ¿No com­
prendes quo tu  cruel ind iferencia  mo 
hiere m ortalm ento? — Primero y único 
amor. u  l

A N T O N IO  C A L C A G N O
CIRU JAN O  D EN T IS T A

Se tn a l id ó  ■ l i  Calle JUIdooado, 790 

Cooaaltae de 1 i  B p. m.

Lo constituye: morocho miguense, su 
tallo esbelto y su  pose m ilita r completan 
figura de un gran  caballero, sus Inicia­
les P. C. — Viuda Miguense.

Es un rubio; quo vi en tablado Copa 
Olvido. Creo tiene novia pero no pierdo 
las esperanzas. C ontestará, sim pático? — 
Rubia de blanco.

Estoy; profundam ente enam orada de
sim pático morocho alto, que conocí en
baile del Palace. V estía m arrón , iniciales 
F. G. Espero verlo sábado próximo. — 
Aldeana cariñosa

Simpático; D irigía banda Casa Galicia. 
Díjome escrib iríam e a Bros, del Pto. 
¿Porqué no escrib ió? Recordará a quién 
lo m iraba y le dló ta r je ta?  —  Pañuelito 
banco.

Simpático; joven con quién cambié 
flor, corso 18 Julio , M artes 28. No re ­
cuerda a aldeana? SI lo que me dijo era 
cierto , por qué no Insistió? E s p e ro ...  — 
Aldeana. >

Estoy locamente; enam orada del moro­
cho que sábado 4, estaba parado  Goes y 
B . . .  No recuerda a la  rub ia  que pasó, y 
a quién mojó con pomo? SI le interesa 
conteste a — Rubia de A.

Todo triste; sin diferencia de sei 
edad, quo desoe corresponder con >• 
culta, quo quloro llevarles algún con 
lo, puede escrib ir a revista, dando di 
Juzgándolos convenientes, contestará 
tlcu lannento  — Consolatrix.

Simpático; rublo con quien quedé 
encontrarm e en Albénlz. Por qué no 1 
Se arrep in tió  do lo quo mo dijo prl 
d ía?  Que poca serlodad la suy&l.. 
pero verlo mismo sitio  hora convei 
anteriorm ente, domingo siguiente t 
ésta. — Palomita.

Rubio; *bajlto, gordito, veo amen 
por Goes. Creo vive A . . .  Sé que no 
ne novia. Esperaré a que sepa quién a 
—  Rubia de A. y G.

Federico S . . . ;  desdo quo dljéru. 
mis horm anltas, quo lo vieron doml 
12 Bucoo, no sé lo que pasa en mi 
razón. Recordará prim era Ilusión? C 
teste si está comprometido. — Ojo» 
Oros.

Enamorada: do un morocho que f 
mo presentado en fiesta fam ilia calle 1 
Llám ase Carlos. Su Indiferencia hacia 
mo m ortifica. És quo está comprometí« 
Entonces porqué esos desdenes? E>p 
mo desagravio en cuanto  nos encont 
mos. ¿Vordad. sim pático? — Juanita.

Amo; a un sim pático joven, pero 
soy correspondida. Croo que tiene po­
pero las  esperanzas no las pierdo. Esj 
ra ró  a  que 61 mo amo un poquito, sis 
pre que no esté comprometido. — Esr 
ranzada.

Es el rubio; a quien lo di flor en i 
blado Goes y Libres. Díjome Iría noc 
siguiente y no fué. Qué le sucedió? E 
soo verlo nuovnmente. Domingo slguler 
sa lir  ésta estaré en cine G .. o I . . .  3 
fnlte. — Morochlta del lunar

Morocho; alto, ojos negros, traje azi 
conocí baile Hotol Prado, sábado 4 noc? 
B ailaba  con joven morocha gordlta. 1 
es la  novia? SI no está comprometí' 
con tes ta rá?  — Gordita de verde.

Me tiene medio; loqulta. pero su Ind 
ferencla  me m ortifica. A qué se <ktx 
Lo comprometo? 81 contestara aacánó 
me de esta  incertldumbr© I — Alma «á 
lorida.

Lo constituye; divino morochlto, qi 
veo arnenudo por Sarandí. Muy elegant 
serio  y dragoneador, pero eso no qull 
p a ra  que lo amo con delirio ¿Creerá 
lo mismo? SI fuera  a s í ? . .  No recuert 
a  J . . . a . ? SI lee estas contesta a - 
J . . .a  la rubia.

;¡ Amanda Estela Ginesta
CIRUJANO-DENTISTA 

CONSULTAS TOOOS IOS OÍAS HABILES 
« lu a n lc ó  1 3 9 -  U n ió n

Amo con locura; al sim pático morocb 
frecuenta  ciño Lux. Su m irada lnsplr 
confianza. Borlo, elegante, viste aiu 
acom pañán siem pre amigos. No sé al Uf 
ne novia, pero Igual espero. — Rubí 
simpática.

GRAN PREMIO 
BUENOS AIRES 

1910 V A S E N O L
Dr. Arthur Hopp, Leipzig - Lindenau.

GRAND PRIX 
PARIS 
1908

Polvo Vasenol para Niños
Contra irritaciones de la piel en los niños, ecze­
mas, etc. — Muy superior al talco boratado.

Polvo Vasenol Sanitario
Polvo higiénico para el cuerpo, contra quemadu­
ras del sol, picaduras de insectos, olor del sudor. 
Delicioso y desinfectante después de afeitarse.

Polvo Vasenol
Antisudoral

Considerado por todos los médicos del mundo 
como el mejor remedio para el tratamiento de 
la transpiración abundante de los pies y de las 
manos. Es absolutamenete inofensivo y su mo­
do de emplearlo cómodo y sencillo. Ño alitera 
la función fisiológica de la piel. No la irrita, 
sino la deja flexible y suave.

Pasta Vasenol para
Niños y adultos

De gran acción curativa en las escaldaduras 
imás rebeldes, escoriaciones, granos, eczemas, 
sabañones, etc.

Vasenol Toilette-Créme
Es el único producto científico que posee vir­
tudes sorprendentes para suavizar y embelle­
cer el cuts.
Polvo Vasenol

para Tocador
Preferido por todns las jdiamas1.

Venda Vasenol
Esterilizada

Eficaz preparado contra quemaduras y heridas.
VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS, DROGUERIAS, ETC*

TRIAS & LEVY -  RINCON 612 -  MONTEVIDEO
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3. — A un porro herido que vi 6, 
en sus brazos le tomó.

.A ALDEA Un buen “ Boy - Scout ( Continuará)
los ojos de la anciana sonríen afa­
bles lo mismo que soríen todas las 
arrugas de su cara. ¡ Ah, ya está 
tocando la viejecita en su séptima 
decena, pero se ve todavía que fue 
antaño guapetona. Abriendo los 
bronceados dedos sostiene con la 
mano derecha un puchero rebosante 
de leche fría y espesa; acaba de sa­
carlo de la cueva y las paredes del 
puchero vienen cubiertas de gotas 
de rocío.

En la palma de la mano izquierda 
trae la anciana, y me la ofrece, una 
rebanada de pan tibio todavía. — 
Coma y que se siente bien, huésped 
de paso — me dice.

De repente canta el gallo y bate 
impaciente las alas; un becerro en­
cerrado le contesta mugiendo flemá­
ticamente- — ¡Vaya una avena! — 
dice en alta voz, con entusiasmo, mi 
cochero.

I Oh, prosperidad, quietud, abun­
dancia de la libre aldea rusa 1 ¡ Oh, 
placidez y bendición!

Y pienso para m í: ¿ que nos im­
porta que la cruz se levante o no 
sobre Santa Sofía en Bizancio; y 
todo aquello que obstinadamente 
pretendemos nosotros la gente de la 
ciudad?

Ivan Turgucncf.

Cas VYÍarauillas 
- - del UYIundo

. i

*

caba Julio. En derredor se ex­
de por millares de leguas Rusia, 

¡jg*' olar patrio. En el cielo, sin ma- 
Vj , s, de un solo azul, ya flota, ya 

lesvanece una nubecilla. Calla el 
’ , jto, hace calor de invernadero, 

a atmósfera tiene la tibieza de 
leche recien ordeñada- Gorgean 

Áhri|.j, alondras; las palomas se arru- 
i, mimosamente; silenciosas y rá- 
ts revolotean las golondrinas; 

caballos rumian resollando, y 
perros no ladran; erguidos y 

' ■' jos mueven la cola.
le nota un ligero olor de humo 
«ciándose un poco al de hierba 
•rea, y, otro poquitín, al de cuero. 
•1 cáñamo está ya en plena ma- 
ez y un perfume intenso, pero 
idable, se desprende de él. • 

mis piés se extiende una pro- 
ida hondonada de laderas en de- 
;es suaves. Tiene a sus orillas 
¡ras de codesos de copa frondosa 
tronco desnudo. En la hondanada 
re un arroyo, a través de cuya 
trficie transparente, rigadas ape- 

?, los guijarros, parecen temblar. 
ÍW6 jos, en el último límite de la tie- 

i y el cielo, se dibuja la línea 
jl y solemne del río.
A lo largo del barranco se divi- 
i en una de las márgenes algunos 
añeros flamantes; son tan gráci- 

que parecen jaulitas con puerte- 
las celosamente cerradas. Al otro 
lo se ven cinco o' seis casucas de 
Dncos de pino pelado y con techos 

planchas de madera. Por enci- 
a de cada tejado se alza una lar- 

pértiga con la cajita donde ani- 
. el tordo. En los vértices de los 
jados que cubren las escalinatas 
destaca un melenudo caballito re- 

•rtado en hierro- En los cristales 
idulados se irisa la luz. Los pos­
aos de las ventanillas están pin- 
rrajeados con jarras de flores. 
Delante de cada casuca, digno y 

*obo, se levanta el banco. En las 
irandillas los gatos acurrucados 
juzan el oido, enhiestas las traspa- 
:ntes orejas. Tras def umbral, el 
iguán en penumbra da impresión 
e froscura. Tendido en mi manta 
le he echado al borde del barran- 
o. Anchas parvas de hierba recién 
egada me rodean: es olorosa has- 
í el hartazgo.
Los amos, sagaces y previsores, 

an esparcido el heno delante de las 
asas.
Que se seque todavía un poco en 

1 horno de la canícula, y luego, al 
»ajar.

—¡ Vaya si se descansará rica- 
nente en él!

Las cabecitas enmarañadas de los 
•hicos se asoman en cada montón, 
r las gallinas moñudas buscan en­
ere el heno moscas e insectos- Un 
cachorrillo de hocico blanco patalea 
enredado en unos cordeles.

Mozos de melenas castañas vesti­
dos con ligeras y largas blusas, ce­
ñidas a los riñones y cayendo sobre 
el pantalón; calzados con recias 
botas de montar, apoyándose de pe­
chos en un carbo desenganchado, 
charlan y bromean, animadamente.

Una joven de cara fresca y ro­
zagante asómase a una ventana y 
ríe, no se sabe si de las bromas de 
los mozos o del alboroto de los chi­
cos tendidos en el heno.

Otra moza de brazos robustos sa­
ca del pozo un gran cubo que tiem­
bla al extremo de la cuerda moja­
da y tirante, y bamboleándose deja 
caer gruesas gotas que, al sol, pa­
recen de fuego.

Frente a mí está el ama vieja 
con su faldón de tela a cuadros, lle- 

> va zapatos nuevos; gruesas gargan- 
; tillas multicolores dan tres vueltas 

a su enjuto y tostado cuello; la 
canosa cabeza está tocada con un 
pañuelo amarillo sembrado de re- 
dondelitos rojos; tiene tinas puntas 
de esc pañuelo atadas debajo de la 
barba y le caen otras sobre la fren­
te hasta los apagados ojos. Pero

6. — P or eso, al verle, corrían 
y a saludarle acudían.

1. — E ra, quorldo lector, 
uu  pqquoño explorador.

2. — Tenía vm alm a muy buena, # 
y todo lo daba pona.

4. —  Prodigando su  cuidado, 
h as ta  que estuvo curado.

5. — Y a  todos los animales, 
daba tratos paternales

7. —  U n domingo de verano, 
se levanta muy tem prano.

8. —  En correcta formación 
m archa al P rado de excursión.

9. — Andando, como valiente, 
kilómetros más de veinte.

¡Eb DECISIVO!
S o n  o c a s io n e s  q u e  r a r a  v e z  s e  p re s e n ta n ,  p u e s  so n  de 

e x c ep c ió n ,  y  si Vd. p o r  des id ia  no las  a p ro v e c h a  ello 

significa la p é rd id a  de  m u c h o s  p eso s .

¡P r o v é a s e  d e  b u e n a  r o p a !
A PRECIOS INFIMOS

A d v e r te n c ia .  —  T ie n d e  a t e r m i n a r s e  n u e s t r o s  g ra n d e s  

s to c k s ,  y p r o n to  t e n d r e m o s  q u e  c o n c r e ta r n o s  a  o f recer  

m e r c a d e r í a s  d e  la p ró x im a  e s t a c i ó n -— E s t a s  v e n ta s i  m arcan

el r e c o r d  d e  b a ra tu ra .

G R A N  C A S A  S P E R A
5 3 1 -S A R A N D I  - 5 3 9
<r C O S T A D O  D E  L A  C A T E D R A L

Antonio Spera
I M P O R T A D O R

R IN C O N , 5 3 4

En el mundo antiguo había siete 
maravillas, que aun en la actualidad 
son recordadas y admiradas por el 
mundo civilizado, y son las siguientes: 
Pirámides de Egipto, el faro de Ale­
jandría, los jardines colgantes de Ba­
bilonia, el templo de Diana en Efeso, 
la Estatua de Júpiter, el mousoleo de 
Artemisa y el coloso de Rodas

En todas estas obras se demues­
tra la inteligencia desplegada por sus 
constructores, la mayoría griegos. En 
todas se ve la mano del hombre, la 
constancia por el trabajo y la fe que 
tenían puesta en él.

Las pirámides de Egipto, que son 
las únicas que subsisten de las siete 
maravillas, llaman la atención del 
mundo civilizado. Sus intrincados y 
confusos pasillos, los componentes em­
pleados en su construcción, todo, en 
fin, hace despertar la curiosidad del 
vajero. A prueba de terremotos, 
de temporales etc., están ahí desde 
5.534 años antes de Jesucristo, y to­
davía se conservan.

El coloso de Rodas, a la entrada de 
este puerto, servía de faro. Medía 
40 metros de altura, y por entre sus 
piernas pasaban las mayores naves 
de aquellos tiempos, con sus velas 
desplegadas. Se sostuvo setenta y 
y seis años, derribándolo un terre­
moto.

La estatua de Júpiter Olímpico, en 
el templo de su nombre, medía 20 
metros de altura, 30 de ancho y 72 
de longitud, y la estatua y el trono 
eran de oro y marfil.

Y por el estilo las demás. La Gre­
cia tiene fama por su arquitectura, y 
las maravillas antiguas lo demues­
tran. Todas, además, están en te­
rritorios en aquellos tiempos “de 
actualidad”, pero hoy desechados del 
mundo civilizado, y allá no alcan­
zan los inventos de este mundo.

Para comparar con las siete ma­
ravillas antiguas se han propuesto 
otras siete modernas: Telegrafía
sin hilos, teléfono, aeroplano, ra­
dium, antisépticos y antitóxicos, 
análisis del espectro y rayos X. Es­
tas son las más modernas, y toda­
vía nos quedan el fonógrafo, los mo­
dernos modelos de embarcación, etc.

r A

T rató  un nodo de ofender a la duquesa 
de Sully, revelándose que su esposo tenía 
una manceba, y le respondió ella con la 
mayor sencillez.

—Es cosa muy n a tu ra l: yo soy la honra 
de la casa y no me estaría  bien por cierto 
ancargarme en olla del oficio de cortesana.



MUNDO URUOUAYO

_  D  E  A
De continuo se acusa a la mujer, 

de no ser fiel, en materia de modas, 
ni siquiera a sus propios caprichos 
y se la llama despectivamente “tor­
nadiza” y frívola, pero, nada tan in­
justo!

La prueba la dá el vestido camisa, 
que tanto se ha llevado ya y que 
insensiblemente, con la moda de los

C  T  U  A  L
grandes alas de crepe Georgette, 
que forman las mangas modernas, 
pero es siempre el vestido de antes, 
cuyo estilo duró tanto tiempo y que 
reaparece poco a poco, transforman­
do las tendencias hacia lo egipcio 
y lo persa, en fin, hacia las modas 
orientales para triunfar aún en ab­
soluto. Y es que este estilo de tra-

D A D
tivos y dibujos que han causado viva 
impresión de arte. Fulares de tonos 
sombríos, pero alegrados con dibu­
jos de una delicadeza de tintes, infi­
nita. Mucho se ha visto y se vé aún 
el negro y blanco, pero el capricho 
de la moda actual tiende hacia el 
rojo en toda su gema y los motivos 
color coral, geranio, o escarlata, mez-

talles largos, y de las siluetas flexi­
bles y alargadas, ha vuelto a estar 
en boga.

En realidad, el vestido moderno, 
es la forma “camisa”, sin talle y 
cortada en las caderas por una fran­
ja bordada, por un cinturón alto y 
drapeado, por una écharpe o por una 
túnica baja, o simplemente por una 
torsada de seda, una hilera de per­
las de madera o cadenillas con cabu­
chones. Se abre bien en los brazos 
y por estas aberturas se pasan dos

....................  .... - — .'lili-"«........ i

Aqíbal ]3uero
C irujano  Den tis ta  

HORA FIJA
Consultas do 1 1{2 a 6 exoepto miércoles

Trasladó su consultorio, IB DE JUJIO1095
T eló f. L a U ruouaya 3424, C e n tra l  
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je permite a la coquetería femenina, 
el ser "chic” en todos los detalles, 
y por eso, aún cuando en la próxima 
temporada se constate la vuelta del 
talle ceñido y de las polleras ámplias 
y fruncidas, la tendencia por la línea 
recta, quedará siempre en pié, sóli­
da y testaruda, desafiando todas las 
innovaciones!

Las capas caen en desuso, para de­
jar paso a los grandes tapados, que 
tienen su línea y que son los que 
triunfan actualmente con sus man­
gas de un largo razonable y su color 
unido y serio, sin más adornos, las 
más de las veces, que aplicaciones del 
mismo género a los costados del ta­
lle.

La boga hacia lo flexible, en cues­
tión telas ha señalado en este verano 
que se vá el dominio del “foulard”, 
habiendo llegado de allende el Océa­
no, encantadoras colecciones de mo-

clados al blanco y al plateado, siguen 
haciendo furor. Como estilo de di­
bujo, muchos arabescos y muchos 
ramajes o flores,» y como adorno, el 
empleo de la crepe Georgette, mez­
clada al foulard, ya en forma de

Nlaría E. fflendibehere Bodín
CIRUJANO DENTISTA 

HORA FIJA. SEÑORAS y  NIÑOS 

«vi*. GRBIi. fLORES. 366 Rostevldao

mangas ya en la de chaleco o pan- 
neaux, produciendo un conjunto vapo­
roso y de una finura exquisita. Esta 
combinación facilita la hechura de 
los trajes puesto que, con una tela 
deliciosamente impresa y una gasa 
de hermoso colorido que se avenga 
con el tono del dibujo, no es nece­
sario ni bordar ni drapear el traje; 
tan solo algunas vainillas, una faja

negligentemente anudada en las ca­
deras, y la figura de quien lleve es­
te traje resultará mejor, que con 
otros más complicados y lujosos!

Las horas de la tarde y las de la 
noche son aquellas en que la elegante 
lleva sus vestidos de crépc marro- 
cain, de Mogador o de crépc de Ru­
mania, que permiten los suaves dra- 
peados, los sabios torsados y la acer­
tada combinación de panneaux, alar­
gando las polleras. Después de haber 
pasado una moda insaciable, en la 
que todas las mujeres adoptaban el

negro para la noche, el vestido de 
gasa negra con cinturón de placas 
de azabache colocado muy bajo, y en |  
el que solo podían variar las fanta- i 
sias, para que no resultara del todo 
un uniforme, parece que la moda L  
actual lucha vehementemente contra 
ese capricho sombrío, y se prefieren 
los tonos bege y gris, que se ador­
nan, se bordan y se aplican con rojo, 
forrando igualmente con rojo las 
caídas, lo que produce un conjunto 
alegre y distinguido.

Nexilb.
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IñB O N  óe TREOLINR

-----------  Y -----------

C R E O L I N A

m a r c a  “ L A  B U L L I A  E 5 C R E L L A ”

Lo mejor para la higiene desinfectante
mA£c* h[<¿i'stSadV  Rechacen las Imitaciones que por no tener solídente foerze

no daD resaltado.

La tinta para marcar sacos y far­
dos, y en general todas las telas or­
dinarias, se hace con negro de humo 
disuelto en aceite de linaza hervido, 
en cantidades proporcionales.

El cutis más ajado puede 

Volver el de vuestra 
primera juventud

Procedimiento para suavizar la 
franela — Las franelas, sobre todo 
las de mala calidad, se ponen muy 
duras cuando se secan después de la­
varlas, y, por lo tanto, incomodan 
mucho. Pero se las suaviza fácilmen­
te teniéndolas, durante una o dos 
horas, en un baño de:

A g u a ........................... 1 litro
Amoníaco....................10 gramos
Luego se aclaran con agua fresca 

y desaparece por completo el olor de 
amoníaco.

A los objetos de metal pequeños o 
delicados se les quita el moho, sin 
necesidad de recurrir al papel de lija 
que los estropearía, frotándolos con 
una goma de borrar corriente, a ser 
posible de las que se venden para 
borrar la tinta-

Puede ser que Vd. haya ya pasa­
do los cuarenta años, sin embargo 
podrá Vd- parecer a los ojos de 
quien la mira tan joven y fresca que 
una niña, si solamente querrá dedi­
car algunos minutos por día a cui­
dar su cutis. Las arrugas, una t<-¿ 
ajada, son los peores enemigos de la 
juventud y de la belleza. El secre­
to de una eterna primavera, es el de 
hacer desaparecer a intervalos regu­
lares esa capa de piel muerta que 
endurece y agrieta el cutis. — Para 
esto nada mejor ni más eficaz que 
la “Cera J. ImperialV aplicada con­
venientemente en forma de masaje.

Para evitar falsificaciones, pre­
venimos que la verdadera Cera J. 
Imperiale lleva en cada caja la fir­
ma del preparador en tinta roja.

CERA "RADIUM”
L a m ejor p reparación  p ara  ENCERAR y ABRILLANTAR 

P IS O S , MUEBLES y PARQUETS.
POLVOS INSECTICIDAS “ RADIUM ” -  los más p o te n te s

y eficaces.
BATERIAS de  ALUMINIO puro  p a ra  cocina, desde  $ 18. 
BOQUILLAS “ P R IM U S ” leg itim as, g a ran tid as . 
ARTICULOS p a ra  VERANO. — Gran surtido: Persianas, 

he lad eras , sorbeteras, fiam breras, T an g lefoo t, etc.

F e r p e t e r í a  4tRA DI U M”
JUNCAL, 143 8 , esqu ina  PA RA N Á
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MUNDO URUGUAYO \

La Agencia Publicidad Ca­
p tu ro  & Co. ha  depositado 
con fecha 4 de Enero en la 
Escribanía del Sr. M ario M ár­
quez ocho sobres conteniendo 
cada uno cinco tra je tas con 
un nombre de mujer que em­
piezan con cada una de las 
le tras de la palabra DENTI- 
NOL.

Estos sobres han sido de­
bidam ente sellados y lac ra ­
dos, quedando en poder del 
mencionado escribano, quién 
el día do la c lausura de este 
concurso y en presencia de 
los interesados que deseen 
concurrir a presenciar el ac­
to, procederá a abrirlos to­
mando un nombre de cada so­
bre para form ar la  solución 
que podrá ser como el sl-

D — D em etria  
15 — E m ilia  
N  -  Nepom ncena 
T  — Tom asa 
I  — Ign a c ia  
N  — N erea  
O — Obdulia 
L  — JLina

>s bellezas peinadas a la ultima moda y el
Para que el calzado no "chille”,

■ ■ — — ■■ .................... -i-1. . se da a las suelas aceite de linaza;
se ponen sobre un plato lleno de

Polvos para platear — Se mezclan 
15 partes de carbonato de cal, 4 de 
cianuro de potasio y 2  de nitrato de 
plata, todo bien pulverizado y se fro­
tan los objetos, humedeciendo el 
polvo.

Los cuadros no deben colgarse a 
mucha altura. Lo mejor es que su 
centro esté al nivel de la vista- Tam­
poco conviene poner muchos cuadros, 
porque la mirada se distrae y no se 
lucen bien.

Destrucción de las lombrices de 
tierra. — Es un verdadero desastre 
para los jardineros que aparezcan 
lombrices en las macetas, porque es­
tropean las plantas cuando empiezan

Er A p re n d a  DESDE SU CASA a c o r ta r  y  con fecc iona r las 
=  ropas. — M od ern ís im o  m étodo; el m ás SENCILLO , BA­
SE RATO y  EFIC AZ. — Pago en pequeñas cuo tas . — Le 
ES conv iene  In te re sa rse  hoy.

Ej Instituto de Enseñanza' por Correspondencia Durazno 1773 I

SE "Corte Práctico el Profesor" Montevideo

El estilo de los peinados, para la go Francés peinada a la moda de 
jjer, es una de los problemas más su región y una muchacha america- 
teresantes del mundo. He aquí los na con su cabello arreglado según 
»s extremos: una belleza del Con- el último figurín de París.

tro capricho de la Moda
Las mujeres ya no saben a que recu- 
irrir para llamar la atención. Ayer 
a una señorita que cansada, de me­
as de seda, más o menos transpa- 
mtes, tenía la ocurrencia, de hacerse 
ibujar la pierna y lucirla así nervio- 
imente; ahora, como lo muestra el

Llenando las botas de papel, se 
obtiene el mismo resultado; hume­
dad absorbida, forma conservada.

La para fina ablanda el calzado 
endurecido por el agua y le devuel­
ve su elasticidad. El grueso calzado 
de caza se aligera si se expone al 
humo de retama su exterior y lue­
go se frota con aceite de olivas o 
manteca sin sal. Así tiene un as­
pecto más agradable, dura doble 
tiempo y protege mejor al pie contra 
el frío y la humedad.

Para qque las suelas del calzado 
duren más y no empapen el agua, 
calentadlas un poco, barnizadlas o 
engomadlas y secadlas. Calentadlas 
de nuevo, barnizadlas o engomadlas 
otra vez. Repetid por tercera vez la 
operación.

Una mezcla de crema y de tinta 
es muy buena para conservar las bo­
tas de cabritilla.

En los países donde la naranja 
cuesta poco, se la emplea para enne-

grabado que reproducimos, no se tra­
ta de excluir la media; se trata so­
lamente de mejorarla. Como puede 
verse, la media termina debajo de 

® la  rodilla en un elegante volado de 
piel de nutria... Es de figurarse que 
este adorno debería ser visto, lo cual 
nos hace suponer, con razón, que las 
faldas van a seguir acortándose...

P a r a  c u id a r  el ca lzad o
Cuando se vuelve a casa con las 

botas de cuero mojadas, hay que 
quitárselas inmediatamente y llenar­
las de avena muy seca. Este grano 
absorberá inmediatamente toda la 

+#* humedad, y, además, al hincharse, 
dilatará el calzado, impidiendo que 

' pierda su forma y que se endurez- 
i ca. Al día siguiente, se saca la ave- 
; na, se la pone a secar y se guarda 

para otra ocasión.

P ara c o m b a tir  la ca íd a
del ca b e llo  y la caspa

Sabido es que la mayoría de las 
personas viven constantemente preo­
cupadas por las molestias y perjui­
cios que ella origina.

Felizmente hoy existe una buena 
fórmula del sabio Higienista alemán 
Dr. Schultz que es la siguiente: gli- 
cerina 30 gramos, extracto de kur- 
mant 30 granios, agua colonia 200 
gramos.

Mézclese íntimamente en un frasco, 
luego úsese como si fuera una lo­
ción, y se palparán a los pocos días 
sus resultados prácticos: desaparición 
progresiva de la caspa, detención in­
mediata de la caída del cabello, cu­
ración de la seborrea y demás enfer­
medades del sistema capilar.

Esta loción por ser sencilla puede 
uno mismo preparársela y a la vez 
obtener la seguridad de que se usa 
la verdadera fórmula del doctor 
Schultz.

grecer las botas. Se corta una na­
ranja en-dos pedazos; se frota con 
el interior de uno de ellos en la 
parte grasienta de una cazuela y lue­
go se refriega la bota. Por fin, se 
aceite; las suelas lo absorben, y no 
crujen más. Además quedan prote­
gidas contra la nieve y el agua.

Costum bres indias
Los sántalos, tribu de la India, 

emplean varios procedimientos para 
buscar esposas. Por lo general, cuan­
do un joven está en edad de casarse, 
sale el abuelo, acompañado de varios 
amigos, o el padre con los suyos, en 
busca de mía novia, prefiriendo las 
de diferente villa y secta.

Cuando llegan allá preguntan al 
alcalde: "¿Tiene usted algún dia­
mante que vender?” Este, si es hom­
bre correcto, contesta políticamente: 
"Eso depende de la calidad de las 
perlas que ustedes traigan". Comien­
zan entonces el trato, hasta llegar a 
un acuerdo, o sea cinco rupias, ge­
neralmente, por una soltera, y 1̂  
mitad por una viuda.

Consumado el convenio, los emi­
sarios visitan a la novia y la ofre­
cen una pieza de tela en calidad de 
ofrenda. En seguida se paga lo con­
tratado y se fija el día de la boda.

Cada uno de los novios tiene que 
hacer un nudo en una cuerda por ca­
da día que vaya pasando hasta lle­
gar el de la boda; entonces se em­
pieza a desatar un nudo cada día has­
ta llegar al último, que se considera 
como la atadera de los cónyuges; 
pero no lo aprietan tanto que se ha­
ga imposible desatarlo, y así que “el 
divorcio no es difícil.

Para conseguir éste, al que llaman 
“partir la hoja”, cogen una hoja del 
árbol sagrado sántalo y la parten en 
dos, dándose a cada uno una parte, 
con lo que la ceremonia queda ter­
minada. En el caso de que la mujer 
no esté presente, se la substituye por 
un jarro, dentro del cual se pone la 
mitad de la hoja de sántalo.

Nueva profesora de corte

a florecer; pero todo se remedia en 
un momento, regando los tiestos con 
un poco de agua de cal.

Con uno o dos riegos se consigue 
exterminar a todas las lombrices-

Conservación de los melones. — Se 
toman un poco antes de madurar, y 
después de tenerlos, durante uno o 
dos días, en un sitio seco, se colocan 
en un cajón o en una cuba entre ce­
niza muy seca, sin que se toquen unos 
con otros.

Hay que guardarlos en lugar seco 
también, y en lo posible a temperatu­
ra uniforme.

RESFRIADOS AGUDOS
Toses, Bronquitis, Larin- 

jitís o pérdida indebida del 
peso, indican un debilita­
miento del organismo.

EMULSION 
de SCOTT

tomada con constancia 
después de las comidas, 
fortifica el cuerpo, aumenta 
la resistencia contra las 
enfermedades y ayuda a 
dominar la debilidad.

Compre la legítima 
Emulsión de Scott.

En el peligro extremo, la  osadía extre­
ma es cordura. — Conde de Segur.

El hombre qo deberá perm itirse ni aun 
la vanidad do ser vanidoso. — Roca.

N O  M A S  C A I M A S  A N T I C ^ N l C I E  C U E B R A
L e  m e jo r  a g u a  p a r a  b o r r a r  l a s  c a n a s  y  d e v o lv e r  a l  c a b e l lo  su  c o lo r  

n a tu r a l ,  f r a s c o  $ 1. L a  d e m a n d a  c r e c ie n te  d e l  A n t lc a n lc le  G u e r r a  y  la  c o n ­
f i rm a c ió n  d e l f a l lo  p o r  e l S u p e r io r  T r ib u n a l  d e  J u s t i c i a ,  c o n d e n a n d o  a l 
q u e  p re te n d ió  u s u r p a r  el n o m b re  d e  e s te  p ro d u c to , e v id e n c ia n  su  é x ito , 
c o m o  ta m b ié n  lo  c o r r o b o r a  e l t r iu n f o  q u e  o b tu v o  e n  3a E x p o s ic ió n  de  
M ilá n  'd e  1917, G ra n  p re m io  d e  h o n o r  y  m e d a l la  d e  o ro .

F a r m a c ia  M a r r a n g h e llo .  U f U f l U a V  NO.  1 7 4 - 8  6 S q .  G a b O Í O

Señorita Tona Hermida que re­
cientemente obtuvo el título de pro- . S  E 
fesora de corte y confección. con (á

P ara  fac ilita r el concurso, declaramos que todos los nombres figuran en 
el santoral o en la guía Boc'al del Almanaque - Guia do "E l Siglo” para  1922.

Con cada estucho de los que sirven do envase al pomo de DENTINOL, pue­
den romltlrso DIEZ listas y  con cada cabeza de negro do los avisos del 
Dentinol, una lista.

La persona que acierte los ocho nombres de la lista sorá obsequiada con 
un ospléndldo fonógrafo eléctrico de valor de $ 500. — adjudicándoselo a 
la  quo más so aproxime en el caso do que nadie acertara  todos los nombres.

Siondo varias las personas que estuvieran en Iguales condiciones, so sor­
teará  entre ellas.

Las listas deberán ser claram ente firm adas y constará en ellas la d i­
rección del iem itente.

Una misma persona puede rem itir cuantas soluciones desee.
Las listas deberán enviarse a la Agencia Publicidad, Capurro & Co. calle 

Juan  C. Gómez 1386, Pinza Constitución, donde so encuentra en exhibición 
el magnífico fonógrafo.

En brevo se fija rá  la fecha de clausura.

iI
v\\N̂

medalla de oro. §
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¿SERA CIERTO? CUESTION DE TEMPERAMENTO LOS TIEMPOS CAMBIAN NO LO ENCONTRO FRIVOLIDAD MODERNA
Muchos hombres pelean y discuten con 

bus m u jeres; otros en cambio han apren­
dido a doclr: “ Sí, querida” . . .

SEGUN Y CONFORME

El criado. — Señor, el dueño do la 
pelota que rompió el c rista l do la ven­
tana, solicita pagar el costo do la  ro ­
tura.

El patrón . — Dígale a  oso muchacho 
quo no tiene porque pagarlo. Yo tam ­
bién acostumbro a jugar a la pelota y 
só lo que son esas cosas.

Pablo. — En otros tiempos las niñas 
se presentaban a sus padres y les de­
cían  : este os el hombro con el cual yo 
quiero casarme.

Pedro. — Y ahora?
Pablo. — Y ahora cuando so presentan 

a sus padres, lea d icen : esto os el hom­
bro con ol cual me he casado.

— El ladrón m© quitó  el reloj, la  c a r ­
tera , mi lib reta  de cheques en fin, todo 
lo que llevaba e n c im a ...

— Poro según creo tú  llovubas tu  re ­
vólver. . .

—S í;  pero por suerte  ol ladrón no lo 
encon tró . . .

SEÑA PARTICULAR
INDIFERENCIA

Dónde está tu  padre, n iña?
—Allí dentro, con los cerdos. Ya le co­

nocerá usted por ol sombrero do paja.
E l 'C r l a d í ^ —  Es que no so tra ta  do 

un muchaeW) es un hombro y Jugador
do Golf.

El pntrón. — ¿Uu hombro? ¿Juga­
dor de Golf ? . . .  Entoncos dígale que el 
c rista l roto cuesta  quince posos.

DOBLEMENTE CONTRARIADA

Boba. — H as Ido a ver ol estreno do 
la c in ta  titu lad a  “ El A lfabeto de la  P a ­
sión ?

Chunga. — No. No me interosan las 
c in tas educacionales.

Posiblem ente la  m ujeres han adoptado la 
fa lda  corta p a ra  llegar con más p u n tu a­
lidad a sus o f ic in a s .. .

NO ESLO MISMO

— MI m arido sufre terriblem ente do 
Insom nio .. .

—O h . . .  eso  es muy mulo.
— Y lo peor del caso es que ronca 

tan  fuerte, quo me es imposible dormir.

POR TEMOR A LA LEY

R I T
Pablo. — ¿Siem pre piensas tom ar dos 

sem anas do vacaciones, esto año?
Podro. — No. Esto año voy a hacer un 

viajo en un Ford, por quince días.

LOS NIÑOS DEL DIA

El mejor y mat barato 
jákm  para teñir.

EN CASA DEL ENFERMO

— Estamos muy alarmados, aunque el 
médico asegura quo el enfermo no He­
no nada.

La señora (d istra ída). — No hagan 
ustedes caso. Los médicos so equivo­
can casi siempre.

EL VERDADERO NOMBRE

—Mozo, tráigam e una coplta de Olton 
Gln.

— ¿Olton Gln, señor?
— Sí, Olton Gln. ¿No m© ha oido?
— Sí, seño r; pero como soy nuevo eu 

la casa, lo rogaría mo dijese qué os lo 
quo generalm ente lo sirven a  usted, cuan­
do pide Olton Gin.

La madro. — Hoy has sido malo, y en 
cuanto venga tu  padre, so lo diré.

El niño. — | Cómo so so conoce que 
eres m ujer I iN o to es posible guardar 
un secreto 1

— Días a trá s  operaron a  Juan  de apen- 
dlcltls, y después quo ol doctor cosió la 
herida, se  dló cuen ta  do quo hab ía  olvidado 
el b ltu rí en el vientre del paciento.

— ¿Y qué hizo el doctor? ¿Volvió a 
abrirlo  ol volntro a  Juan ?

— Seguram ente. Juan  Insistió en ello, 
pues ten ía  miedo quo al restablecerse lo 
a rresta ran  por llevar arm as ocultas.

La madre. — Querida, acabo do « 
contrario  un m a r id o ...

La hija. — (Indiferente) Está bh 
tu  lo has elegido. Pero ten en cuer 
quo el tra jo  do boda quiero elegirlo }

SEGURAMENTE!..

RAZONAMIENTO OPORTUNO

Beba. — Y. ella, ¿so casó por am 
o por Interés?

Gunga. — Por amor, hija, por amorl 
so casó  con un m aestro do escuela ...

SIMPATIA QUE SE JUSTIFICA

—Yo simpatizo con los huolgulstus do 
los ferrocarriles.

— ¿P or qué?
—I'orquo mi mujer h a  Ido do paseo 

al campo, y no podrá regrosar.

HAY DIFERENCIA

— ¿Qué dlforoncla existo entro una 
sorplonto y un gabán do pioles?

—Quo la serplento os un anim al que 
cam bia do piel, y ol gabán es una piel 
que cam bia de anim al.

CUENTAS CLARAS

LAS ESTACIONES

—Ho pensado Lucía, sa lir  y llevar 
uno do mis niños conmigo. — ¿Cuál de 
ellos crees que quede mejor a mi ves­
tido?

— ¿C uánto val o la ración  de pavo tru ­
fado?

—C incuenta centavos.
— ¿Y  con gelatina?
—N ada. La gelatina so da gratis.
—Pues hágame ol favor de darm e dos 

o tres raciones de gelatina, y muchas 
gracias. A mí el pavo no me gusta.

R o d o l f o  B e r m ú d e z
C IR U JA N O  DENTISTA

0« regreso de la Policlínica Dental 
Quirúrgica del Dr. A. Mattla de B. Alna

CONSULTAS TODOS LOS DIAS

JUAN D. JACKSON, 1425

REBAJA DE PRECIOS

PREVISION MATERNAL

La m aestra  h a  estado explicando a 
sus niños una lección a l respecto do las 
cuatro  estaciones. Una voz terminado 
pregunta a  la  pequeña R aquel:

M aestra. — Y bien, Raquel, cuántas 
estaciones tenemos ?

Raquel. —  Dos, señ o rita ; la  Estación 
Central y la  estación  dol Ferro  C arril 
del N o r te . . .

— I Pero qué A dán! l Hay quo ver có­
mo ha  puesto en una sem ana un ab ri­
go que ' ha llevado su  padre seis años l

La pequeña Ju an ita , siento deseo« des 
d0 hace tiempo, do tener un hennanlt 
y un d ía lo dlco do pronto a su mamá 

— Mamita, por qué no vas al centro 
A llí hay grandes jugueterías donde po 
d rías conseguirme un hermanlto.

—P or qué mo dices eso h ljlta? ..
Quién te habló a tí de esns cosas?

—N adie, m am ita. Cuando fui al centn 
—Pnpá, yo creo quo nos apreciam os con T ltlta , oí decir al hombro qun I- 

demasiado, p ara  tenor ahora  una cues- vondió la lana p a ra  mi vestido, que habíi 
tlón  por una pavada, ¿no to parece? recibido una gran can tidad  de bebés :

quo los venderían a  m itad do preélo.

-

L E G A D O  I N D E S E A D O

ECONOMIA DOMESTICA

EN EL BAILE

La madro. — N uestra  h ija  es verdade­
ram ente popular esta noche. ¿No ves co­
mo está rodeada continuam ente de adm i­
radores?

El padre. —  ¿Pero  aquella es nuestra  
h ija?  Dosde aquí no lo puedo d istinguir 
la cara.

La m adre. — Yo tam poco; pero la re ­
conozco perfectam ente por sus piernas.

La esposa. — He ido a lo de la  mo­
dista. Me cobra cincuenta pesos por un 
som brero; le he dicho que me lo  h a g a . . .

El Esposo. —  C aram ba 1 . . .  Podrías 
haberm e consultado antes do d e c id ir lo ...

La esposa. — Poro, querido, te quiso 
economizar los ocho centésimos de tr a n ­
v ía . . .

EL NUEVO ARANCEL

CAFE
TE

YERBA
V E S O S

MARCA R EG ISTR A D A

TEh. UROOtJIYI
1318 aouiDi

—Yo creo que debemos im portarlo  to ­
do de N ew -Y ork ... h ija  mía.

— ¿Y los n iñ o s .. .  no resu ltarán  más 
caros, m am á?

—A lgo; pero tendremos la  ventaja do 
que como el viaje es largo, llegarán ya 
mayorcltos.

HIJOS DE ANIMALES

1 i i •=>
! -=» 1,

jß
Dos individuos se presentaron cierto 

d ía  a pedir sus pasaportes en las o fi­
c inas del ramo.

¿Do dónde son ustedes? — preguntó 
el comisario.

—Yo soy hijo de M uía — dijo el uno.
—Y o,~hijo  de Cabra, añadió el otro.
— Lo siento, replicó gravemente el co­

m isarlo, cerrando el libro y  dejando la 
p lum a; pero no doy pasaportes par« 
anim ales.

m 3
DOS TIPOS SOLAMENTE

ES CLARO!...

Pérez. —  En ol mundo existen «ola 
mentó dos tipos de esposas.

Rodríguez. — ¿ C ó m o ? ...
Pérez. — Sí, señor, dos tipo»... 

Aquellas que hacen gastar dinero y 
aquellas que lo hacen economizar.

—Florencia comprendo toda clase do 
Idiomas ex tranjeros tanto  como el es­
pañol.

—C aram ba I . . .  Dobe sor una profesora 
de lenguas v iv a s ...

—Pero, n o ! . . .  es simplemente muda.

NO ES TAN NATURAL

MEJOR QUE EN ALGUNOS BANQUETES

Soñor. — Su tío  de usted  le ha legado 
un sitio  en el panteón de la fam ilia.

Un señor de cam paña fuó a  p a sa r unos 
días en una gran ciudad y al llegar a 
ella aJquiló una pieza en uno do los 
principales hoteles. Antes de sa lir  do p a ­
seo, le preguntó al mozo a  qué horas se 
comía, — a lo que le contestó el mozo: 

—Aquí damos el desayuno desde las 7 
a las 11. alm uerzo do 12 a 16 y ceua do 
18 a 20.

—A h . . .  muy b ie n . . .  — contestó el 
paisano sorprendido — pero ahora  es ne­
cesario que usted mo diga cuando puedo 
yo ir  a  ver la ciudad.

—Pero, ¿está  usted  segura de que el 
reo es casado?

— Sí, señor. | Ya lo creo 1 
— Y con quién ?
— Pues con una  mujer.
— i Tóm a, tóm a I Es na tu ra l que fue 

so con una mujer.
—Pues no es ta n  na tu ra l. Yo tengo 

una prim a herm ana casada  con un ca­
chaco.

C o n tra  G O N O R R E A
CISTITIS

Enfermedades de la  V e jig a  
y  de los R iñ o n e s .

EL PASADO

DISMINE  
FAVROT

UNA OPORTUNIDAD

A l g ú i V  c l e r e o l i o  vjg. \

Bobby. — Mamá, si tú  te hubieras c a ­
sado con un Príncipe, yo se ría  Príncipe 
tam bién ?

Madre. — Es posib le: — ¿Pero  por­
qué me lo  preguntas?

Bobby. — Porque le dije a Roberto quo 
yo había tenido una oportunidad de »er 
príncipe y quería  saber si le hab ía  dicho 
la verdad.

La m adre. — En mis tiempos no nos 
hubiera pasado a las m uchachas por la 
im aginación hacer las cosas que hacéis 
vosotras ahora.

La hija. — P or eso no las hacíais.

N u e v o  R e m e d io
experimentndo con cl mnvor éxlto 

en Paria en los célébrés llospitales 
de Saint-Louis y do Saint-Loxarc.

Laboratorios H.FERRE, BLOTTIÈRE y C '\ 
6 , R ue Dom basle, Pari« .

R á p i d o  o r e o i m i e n t o

POCO TACTO

Compradora. — ¿Tiene usted un libro 
titu lado  “ Cultive usted misma su  belleza?

Joven librero. —  Sí, se ñ o r ita ; aquí lo 
t< ene ... ¿Lo necesita usted p ara  alguna 
amiga?

Compradora. —  (Silenciosamente, con 
gesto airado, toma su ca rte ra  y sale ap re­
suradam ente de la  lib rería).

— C u a n d o  y o  e r a  s o l te r a  n u n c a  t e  a t r e v i s t e  a  e n t r a r  en  m is  h a b i ­
ta c io n e s  con  ol s o m b re ro  p u es to .

— B ien  m u j e r . . .  P o ro  yo  c re o  q u e  d e s p u é s  d e  c a s a d o , lie  a d q u ir id o  
a lg ú n  d e re c h o .

NO MAS DOLORES: Mme 
Nogues, partera, aprobada en B. 
Aires y Montevideo. Especial­
mente asistencia del parto y cu­
raciones sin dolor. Recibe pen­
sionistas, contando con un per­
sonal competente deenfermeras.

COLONIA, 1128 
Entre Rondeau y Paraguay 

Consultas: de 8 a 10 y de 2 a 5. 
Tel. Uruguaya, 589, Central -¡ O h, M ig u e l, m lrú  ! H e  a u m e n ta d o  v e in te  k ilo s  d e s p u é s  d e  h a b e r  

a lm o rz a d o  ! . . .  .



Dedicada 

— HASTIO—

tie rra  rao todo. No comigo 
- do mi lado el negro hastio, 

erra hoy tlone brazos vigorosos 
l'r-. o e n re d a n ... so enredan en los míos.

' .erpo so mo dobla. Es débil tallo 
iepultarse quiere entre la  tie rra ,

. B ras Quo el alm a pugna por so ltarse 
¿J' 3 ir de la  dos prima que la  encierra.

Este_ tenaz deseo, quo en mis ojos 
extraña to tal ha  encendido, 

i ogarzado on mis carnes el cansancio  
te él, todo ral ser está vencido.

Actea.

JEROGLIFICO COMPRIMIDO

O <$><$> O <£<$> O O <$*$*$> O <$X$ O <§*$> O <$X$> O
<$> <§>
O NADA LOGICO O
<$> <$>
0<S>^>0«$>s$-0^>n̂ O^K$^0<$^>O^X$>0^><$>0

Son dos en tid ad es; dos 
aparen tes y una  real.

Rita Reforti.

JEROGLIFICO - ANAGRAMA

A todos.

D escifrado esto jeroglífico, resu lta  un 
anagram a cuya solución es un  trágico de 
la  antigüedad y el país que fué  su  cuna.

V. E. P

P R 
A

ANAGRAMA

CHARADA

A Belkis.

Adonaf.

O <$*$> O <$X§> O <s>3*$> o <§X$> o <$<$> o o
<$>

RIGE UN REY DE MI FE  O

Kí>0<$x̂ 0^kS>0<$xS>̂ >0̂ x5>0̂ 0<S>«$>0
Diplomático.

Magda y Mema. 

JEROGLIFICO COMPRIMIDO

Prima segunda es un m ueble; 
tercia dos. gran cap ita l; 
cuarta tercera, an im al;

^dos final, am ericano 
y es d u ra  tres inicial.

SI no te  b asta  con esto 
y pides que indique más, 
em bárcate. En el coloso 
la  solución hallarás .

O <3x£ O <$*$> O <$x$> O <$x$x£ O <$•<£> O <Sx$> O <&$> O 
<$> <s>
O |SO L  EN COCHE! ¿I FRANZ? O
<S> <S>
O O <$x$> O <$XS> O <$X$X§> O <&$> O <$*$> O O

F ranz no lo ha  conocido, 
yo sí, y tú también, lector, 
mucho lo hemos aplaudido 
y hablamos de él, con amor.

K. D. T

L O G O G R IF O

A  R a m ó n  d e  A lto b a r .  
—  C o n so n a n te

FRASE HECHA

P
NOTA
MAL

P
NOTA
MAL

0
4 5 

1 2 1 
2 7 5 7 
6 2 4 0

8 7 6 4 2 7 8
9 0 6 7 5 6 4

P re p o s ic ió n
—  M in e ra l
—  A c u á tic o
—  N ú m e ro
—  G e o m e tr ía
—  S ostén .

A Lapicito.

toot

INO TUNO CUNA
Daniel Amad» Ríos. 

SENTENCIA SILOGISTICA

Vizconde do Carma. 

ANAGRAMA

o<Sx$>o<SkS>o3x$>o<$*S*$>o<Sx£o<8x£o$><í>o
<$> <S>
O LA VIL AMAZONA O
<S> <$>o<Sx£o<̂ o<S>̂ o<$*s><e>o<3x$>o<S>3>o<íxe>o

A ctriz de cine.
Ina Esther Saiteño.

t
ANAGRAMA

o<sxS>o<Ŝ >o<Sx$.o<$x$xS>o<Sx$>o<Sx̂ o<Sx$-o
<§> <S>
O AMOR DA COPLAS EN LA VIDA O
<$> <S>
O <Jx$> O <$*§> O <$*$> O <3x$x$> O <$X$> O <$k$> O <$X$> O

N ovelista de valor 
aquí oculté lector.

Oxe.

JEROGLIFICO COMPRIMIDO

A Actea.

6 3 5 7 —: R e c ip ie n te
6 7 8 7 —  A rb o l
3 5 9 0 —  M u je r
2 0 4 2 —  V erb o
7 5 3 0 —  B e b id a
7 8 6 1 —  A d je tiv o
2 1 0  7 —  F lo r

8 1 5  4 0 —  A n a to m ía
2 9 2 3 1 0 —  C iu d ad

4 5 6 7 8 9 0 —  P a t r io t a s

L o r d  L is te r .

JEROGLIFICO COMPRIMIDO

A la divina Eulalia

1  1

A Omega Mu

ir -

.’uántos hay que en total 
la vida al fin  se encuentran , 

m a n d o  la  tres segunda 
>n síntom as de com edia 1 
titos de primera, tam bién 
ílzá segunda primera 
<s carnes adoloridas 
ou su s  harapos, apenas, 

hay gente de  presunción 
tilde, que dos primera 

mío su dolor andan te  
un ro tundo postrera!

Set-Tifón.

ANAGRAMA

s

A Centauro.

O &$> O <$Kj> O <$*$> O <$*§>$> O <gx$> O <$*$> O <$x$> O
$> ,  <®> 
O ACA MIRO YO O
&  <§>

O <$*$> o  <«x$. O <íx$x$> O $><$• O <£<£ O <$x^ o

P a ra  h a lla r  la. solución, 
que es un  célebre guerrero, 
yo busco miro y rem iro 
y pongo m ucha Intuición.

Leonidas.

Omega Mu,

ECOS DEL CARNAVAL 

CHARADA

A un trío de graciosas cologas

A llá por los lares de Eulalia divina, 
donde la  Violeta sabe de  alcanfor, 
fuim os u n a  ta rd e  en fin serpentinas 
tirab an  las bellas de la  población.

I C uántas cosas ra ra s  que no sé c o n ta r la s ! 
1 C uántas n iñas buenas que nos dieron flor I 
¿E stab as acaso en tre  ellas, C leopatra?
Mi prima segunda decía  que h o . . .

I Cómo conocerlas entre ta n ta  m áscara? 
V estidas de hombre Irían  ta l v e z . . .
C a lla ! que recuerdo qua  a la linda Eulalia 
la  vlde en un  mulo, m ontada al revés 1

I Qué g ra to  nos fu e ra  p a sa r en el pueblo 
con esas huríes, la  vida can tando  1 
P ero  l ah, qué desgracia  I el todo cual cuer­

vo
del poeta del N orte, corriónos g razn an d o ..

Y yo, sobre todo, volvíme transido, 
me fin con segunda dolor Inm orta l; 
Eulalia. Cleopatra. Violeta del Alpe.
graciosas In fle las; j me hicisteis pécari

L u c k y  L a d y .

SOLUCIONES DEL NUMERO 166:

Jeroglífico Comprimido on figura de La 
reina Mab: Toma te  solo; Charada de Gi- 
tanilla: N óm ada; Anagrama de Violeta do 
los Alpes: R ita Rofortl y M andólo; Chara­
da de Belkis: M arido; Anagrama de Bel­
kis: Tereslta Z a z á ; Jeroglífico Comprimido 
de León do la Selva: Consojo do m aestro; 
Acertijo de Minerva: Actea. Mandólo; Ana­
grama de San Juan Bautista: El caballero 
de la m u ía ; Charada do Gloria Gorki: 
M agdalena; Comprimido en Jeroglífico de 
Minnesinges: Prim era solución: M ancha; 
Segunda: B acanal; Charada do La Rebel­
de: Solitario ; Anagrama do Brohamd: El 
do la bolsa; Anagrama do Prometeo: Al­
berto E insteln ; Jeroglífico Comprimido de 
Mandólo: Parentesco re a l; Comprimido de 
César: M arconl; Anagrama de Una más: 
El do la bolsa; Charadita de El do la 
abuelita: Pera.

MARCONIG RAMAS

Actea. — Intim a y profunda sa tisfac­
ción me causan sus notablos envíos. Co­
rresponderé a  su  bella ca rta  y le ag ra­
dezco la  dedicatoria do su  preciosa cha­
rada.

Centauro. — En ol próximo número 
aparecerá su  ingenioso anagram a con p re­
mio. Ya sabe el sincero concepto que tongo 
do Vd. como amigo y como colega. Gra­
cias por su obsequio.

Brohamd. — Recibido. T rata ré  de com­
placerlo.

San Juan Bautista. — Veo al seráfico
cologa en vías de condenarse al fuogo 
e to m o ...  ¿E s una atracción de santidad 
su amor por Santa lucía?

Katia. — Enterado del divorcio. Sus 
juegos, buenos. Trasm ito al ingrato su  ju s­
ta queja.

Belkis — En mi poder su envío. Bien 
sabe Vd. que on mí no cabe el olvido 
cuando él pueda parecer In g ra titu d ...  Se­
rá complacida.

Tonito. — Su amlguita Katia, cansada 
le  hacer do Penólopo, (joh, los estragos 
del Carnaval I), so Independiza y resuelve 
colaborar y enviar soluciones absolutamen­
te sola. Así me pide se lo comunique ha­
ciéndolo presento sus afectuosos saludos. 
Por mi parte, uno a ellos mi pésame.

Estrollita (Santa Lucía). —  Algunos 
do sus trabajos — no todos — son publl- 
cables, pero han de som eterse fatalm ente 
a una espera, a  veces larga, motivada por 
la carencia do espacio. No está en mi mano 
el hacer m ilag ro s...

Una principiante. — A Vd. le viene do 
perlas lo que le digo a Estrellita. Juzga 
Vd. no despreciable su rem esa y, sin  en­
tra r  a d iscu tir los méritos quo olla pueda 
tenor, so me antoja qtie el autojulclo no 
debe jam ás ser empleado y menos por una 
principlante. Perdone Vd. la inmodestia, 
pero aquí el único juez soy yo.

Marión y Betty, Poca Cosa, Alpha, Viz­
conde do Carma (Buenos Aires), Reina 
Mab. Nona y Armando, Italia. Margot y 
Pochocha Gogrí, Eco del Valle, Porotito, 
Clorambault, Los tres, Me lo saco!. —  
Gracias por sus envíos, que obran en mi 
poder.

Gloria Gorki, Bornardo del Carpió. —
Empiezan Vds. brillantem ente, en el con­
curso de Marzo, l Que continúe I

Gitanilla. — És justicia. Muchas gracias. 
Trasm ito a todos los colegas sus saludos 
al Incorporarse a ‘‘Pasatiempos” .

Saludos a todos de
Lohengrin.

¿ r n i R i

G E R O G L IF IC O  C O M P R IM ID O

ñ T O N  A D A N
P R E P O S IC IÓ N  

Li O H E N G R I N  
P E N O S IR E

L iE Q U E D A  PLiETO
S P A  T N O T A O

B la n c a  E lsa . 

A N A G R A M A

<S>0 >̂0 <®>0 <Í>0 <S>0 ^>^>0 <$)0<S>0 <S>0 <$>0<» 
o ‘ O
<s> ¿ E R A  L A U R A , L A  <$>
O O
<$> D E  C A S O N I ? <*>
O O
<«> ¿ N O ? . . .  ¡C A L L A ! <s>
O O<£o<«>o<»o<£o<$o<$xS><$>o<$>o<8>o<$>o<3>o<3>

U n  p o e m a  c o n o c id o
c o n  su  a u to r ,  h e  e sco n d id o .

A riel.

i  ii F u m a d o r e s :
U n a  p ru e b a  m á s  de  n u e s t ro  in superab le  

c igar ro  t o s c a n o  VYIarca “ ‘R is c a r”  p rem ia d o  
con m edalla  de  o ro  en la E xpos ic ión  de  Milán. 

Pídalo en todas partes. 1 '

Piedras, 547 — Montevideo.

S e ñ o r a s :

Restaurant Severi
A  L A  C  A R T E

El RESTAURANT do MODA p ara  las lam illas. - El más convenien te  para  los TURISTAS. - Es­
pec ia lidad  en com idas  a la Italiana. - B uenos vinos do todas m arcas , recib idos d irectam ente.

JUNCAL» 1S23. - BACACAY» 1330. - Montevideo.
Guido Severi e Hijos.

El legít imo ace i te  italiano de  Lucca  VYlarca 
“ ‘R is c a r '  e s  el p re fe r ido  d e  la g e n te  de  buen  
pa ladar ,  t a n to  p o r  su  a l ta  ca lidad co m o  p o r  su 
p u reza .

Pídalo a su proveedor o a Piedras 547.

Teléfono: 1579 (C entral)

C ham p ag n e :  “ M a r q u i s  d e  S a u v a l ” , “ > ? v e .  
d e  P a u l  B u r ”  Re im s.  —  C o g n a c  F r a n c é s :
«3 Estrellas», “3 Coronas», «Monopole»
Lo mejor que produce F r a n c ia .

Pídalo en PIEDRAS 547

V inos finos i ta lianos: « G r a n  f l s f i  S p u m a n f e » ,  $ 
« C o r a » ,  « C a p r i » ,  « M a r s a l a »  (en barr i l i tos)  ^  

V e rm o u h  « g a n d a » ,  e *c > e *c - t

Liquidan en la Calle PIEDRAS 547
T e lé fo n o : 1 5 7 9  C e n tra l

*

/



J N I C O  L U G A «  D E  V E N T A  F N  M O N T E V I D E O  (RO.del U.)

S A R A N D I ,  4 2 9
T. U. 9 6 0  C E N T R A L

Unica en Buenos Aires, atendida personalmente por el hijo del inven 
tor, Dr. Benguria, Av. de Mayo, 1239.

Con premios en juguetes

MUNDO URUGUAYO abre un

envíen no han de ser copiados y se­
rán hechos con pluma y tinta negra, 
en un papel o cartulina blanca, de 
tamaño de una postal. Deberán ser

concurso de dibujos infantiles en el acompañados del título o explica- 
que'pueden intervenir todos sus pe- ciones de lo que representan, nom- 
quefios lectores. Los dibujos que se bre, Erección y edad del pequeño

autor al rspaldo. Cada mes se pre­
miarán los 5 dibujos que a juicio 
de la dirección sean mis interesan* 
tes, con valiosos juguetes. Todos 
los dibujos que se envión y tengan 
algún mérito serán publicados tm 
MUNDO URUGUAYO.

D o re g re s o  do la  e s c u e ­
la ,  p o r  Z u lm a  M a r tín e z  

e d a d  11 añ o s .

La
hermosura 
del cabello

S u s  d o s  c o s a s  f a v o ­
r i ta s ,  p o r  M a r ía  T e ­
r e s a  H o m A n d ez  e d a d  

12 a ñ o s .

L a n d r ú  no  fu é  a  la  
g u e r r a ” . . . ,  p o r  M . B . 

A. E d a d  13 a ñ o s

P ir o p e a n d o  a  la  p ib a , 
p o r  E s p e r a n z a  C irio , 

e d a d  10 a ñ o s .

depende  del cuidado que 
se le otorgue.

Los aguas de mar son perjudiciales para 
el cabello. Para contrarrestar sus perniciosos 
efectos, apliqúese el afamado

“ MI d e s a y u n o ” p o r  M a- “ N u e s tr o  v e rd u le ro ,” p o r  MI n u e v o  ra n c h o , p o r  Q a z a n d o  P a lo m a s , pc*r
r io  C a m p lg lia  M a n s i, H a m le t  D . T a r a l lo  R lc a u d  A c ra c ia  G ofii, e d a d  12 E s m e r a ld a  E tc h e v e s te

e d a d  11 a ñ o s . e d a d  10 a ñ o s . a ñ o s . e d a d  13 a ñ o s .

N A R R A C IO N E S  C O N TE M P O R A N E A S

EL V E L O C IP E D O

Hacía varios meses que Eduardo 
Roídos, había contraido una afec­
ción a los pulmones; los médicos, 
que lo habían “visto”, le aconsejaron 
una rigurosa quietud, para que su 
dolencia, no fuera haciéndose cada 
día más aguda.

Para conformarlo se le prometió 
dar por varios meses, un medio 
sueldo:

Eduardo, intentó relevarse. ¿Có­
mo era posible, que después de ha­
berse sacrificado tantos años, se co­
metiera semejante injusticia!

Pero al fin, tuvo que resignarse 
ante el peligro de perderlo todo.

de esta temible quietud impuesta 
por el médico, para evitar un dece­
so prematuro 1

Primero, fueron vendiendo las co­
sas menos necesarias, después si­
guieron las otras, y así lentamente, 
irremediablemente, se quedaron sin 
nada.

Había días, que no solo faltaba 
para remedios, si no, para dar de co­
mer a los pequeños.

¡ Pobrecitos, muchas noches, su­
frían insomnios, por la debilidad 
que tenían!

¡Ya no había nada para vender!...
Una tarde, la madre, descubrió el 

velocípedo, que estaba detrás de la 
escalera; darían unos reales, y con 
ello, se podía amortiguar por un día 
más, el hambre que sufrían!

¡ Cuántos días, tomando mate 
amargo y comiendo pan duro 1

Y el velocípedo, fué llevado a una 
casa de Compra y Venta.

¡ Tan poco dieron por é l!
El nene, vió salir su velocípedo, 

el único amigo de sus distracciones, 
compañero inseparable de sus corre­
rías !

Y no tuvo una protesta, para im­
pedir su venta.

Eduardo (dijo la madre) cuando 
te cures, lo primero que harás, es 
comprarle otro nuevo. ¡ Pobrecito, 
viste con qué tristeza silenciosa, lo 
vió salir de la casal

¡El, también sabe sufrir e inter­
pretar nuestra situación!

E S P E C Í F I C O  B O L I V I A N O

Estn sabia preparación vegetal detiene pron­
tamente la caída del cabello, extirpa la caspa 
y devuelve al cabello canoso su color primi­
tivo, sin teñirlo.
Tonificondo notab'emerte Ir raíz capilar, evita 
la calvicie, lo que ha sido comprobado por 
millares de personas durante los 16 AÑOS de 
EXITOS ron que cuenta el Específico Boli­
viano BENGURIA.

de loa que son tan  pobres como ellos 
que no do los ricos y los poderosos. El 
hombre no se compadece regularm ente 
sino de los males que él mismo experi­
m enta en parte . Decimos en parte , porque 
un hombre oprimido de la  pena y del 
dolor agota y consume en sí mismo toda 
su sensibilidad, haciéndole ta n  incapaz 
do conm iseración el exceso de Infortunio 
romo el colmo de la  prosperidad.

AGUILAS Y BALLENAS
SI blon es cierto  que las águilas se 

precipitan furiosas sobro los aeroplanos, 
que Invaden sus dominios — Vedrlnes 
puede d a r  prueba do ello, —  en  cambio, 
las ballenas se conducen correctam ente 
con los subm arinos. El com andante de

un subm arino norteam ericano ha he­
cho ' & ese respecto curiosas obsen i 
nos.

D urante una Inm ersión, mientras se 
s 'm u laba un  ataque de la  escuadra an­
clada en Block Island, en el Atlántico, 
observó un movimiento insólito Junto ai 
periscopio, y al su b ir a la  superficie »>6 
que diez ballenas escoltaban al sumer­
gible. Cuando éste se hundió nuevamen­
te en el agua, las ballenas lo siguieron, 
m anteniéndose a  prudente  distancia. No 
hubo ni el m enor conato de ataque.

Los chistes sobre la  suegra no son muy 
delicados que digamos, pero el proble­
ma de la suegra es delicadísimo.

¡Aconsejarle quietud, cuando no 
había medios, para afrontar el pre­
supuesto de la casal

Su mujer, sus hijos, abocados a la 
miseria. Si Eduardo, escuchaba los 
consejos de los médicos.

Intentó trabajar, era necesario ha­
cerlo, de lo contrario, todas las con­
secuencias implacables, de esa teme­
ridad. ..

El mal, iba en aumento y tuvo que 
someterse a la prescripción médica.

En donde estaba empleado, expu­
so sus razones, el patrón le escuchó 
indiferente, para decirle después, que 
se veía obligado a reemplazarle, por 
todo el tiempo que durara su en­
fermedad.

Vinieron los días de privaciones 
y miseria; ya no solamente él, que 
sufría las consecuencias de su “iner­
cia”, si no, que su mujer, sus hijos, 
iban debilitándose, extenuándose 
paulatinamente.

Escribió cartas a sus amigos, a 
sus relaciones pidiendo ayuda...

La mayoría de las cartas, no tu­
vieron contestación, otras, confirma­
ron la realidad inexorable.

j Estaban solos! y sus trances di­
fíciles, se hicieron cada día más 
sensibles, hasta que la situación fué 
insostenible.

Ahora, tenía enferma a su señora, 
y todo a consecuencia de lo mismo,

Pasaron los días, los meses, y una 
tarde la muerte, puso su ribete de 
tragedia, llevándose la compañera 
de Roídos.

Bajo la almohada, de la extinta, 
se encontró la papeleta de empeño, 
del velocípedo I

Bernardo I. Queirolo.

La m ujer que con sus virtudes y su 
g ra d a  cau tiva nuestra  cabeza y nues­
tro  corazón, es la que más am am os; 
la m ujer a quien nos unimos con el sím ­
bolo de m atrimonio, es la  que amamos 
mejor; la m adre es la  ún ica m ujer que 
amamos siempre.

Cuanto más favorecido se encuentra 
uno do los bienes do la fo rtuna , menos 
dispuesto so le vé a socorrer a los ne­
cesitados. Los pobres sacan más socorros

¡¡Cazadores, ATLJ\lGIÓj\l!!
Probad los cartuchos con pólvora sin humo " E C ” 

“ Diam ond" o “ S ch u ltze” o con la mejor pólvora 
negra Francesa al precio de $  5 .2 0  en calibre 12 
y $  4 .6 0  en los calibres 16, 20, 24, 2# y 52.

La casa los carga con todo esmero y por lo tanto 
garante la bondad del tiro.

Escopetas, carabinas, cartuchos y todo 
accesorio para la caza.

FRANCISCO CIMINO
IMPORTACIÓN DIRECTA 

OE1RRO LARGO, 754
Teléf .  La  U r u g u a y a  3783 ,  C en t r a l  

NOTA: La casa permanece abierta hasta las 21 horas.

Concurso de T)ibujos Infantiles



Bebona López Janes Idman y Alvarito Núñez M.‘ Delia, Víctor y Prudencio Gallego 
B a i la r in a  K a i s e r  y  M olinero  A ld ea n a  - P e lo ta r is  - B a tu r ro

Beba Salvo 
Odalisca

Chola Salvo 
Odalisca

María L. García Manuel y Luisa Solé Chelita Ossi Nelson Espinelli Rogelio Pontolillo
A rbol N a v id a d  J a p o n e s a  y B a tu r ro  H o landesa  Rom eo

Haydee Dominioni 
C r isa n te m o

Teresita Tortora 
C a rro u se l l

Joaquín Clavis 
E t iq u e ta

Blanca Violeta Antune 
M a rg a r i ta

Irma Isabel Bosch 
D a m a  an t ig u a

Blanca Odilia Puig 
V iole ta

Mirta Clelia Gibelli- 
A eroplanoCarlos Tarolo 

C ocinero  d e  H o te l
Olga Rosa Taimi 

M a riq u i ta
Adhemar Bargas Cardoso 

B a tu r ro
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Con las novedades recientemente recibidas que se exhiben 

en las secciones Géneros, Sedas, Mercería, Hombres y 

Confecciones.

La casa recibe mensualmente las últimas creaciones de 

la moda en artículos de S U P E R I O R  C A L I D A D  
que vende a P R E C I O S  R A Z O N A B L E S .

Visítela, que hallará en ello conveniencia.

b 3
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Tfller

Vd.  m ism a, señorita, puede h»ce,io.
En pocos minutos y  con la m ayor facilidad puede 

V d. teñir con el J a b ó n  “ R I T ” lo que V d. desee, 
sin estropearse ni mancharse las manos.

H ay  existencia de todos los colores.
Dam os a V d., personalmente o por escrito, las 

instrucciones que crea necesarias.

I

Z u r i t a s

Jiarinas de legum bres y  'Cereales 
Especiales para § opas.

I
1
31
1

Pida *• R I T  ”  en todas partes. $  0 . 4 0

Depositarlos generales: CAPURRO & Co. 
J. C. Gómez, 1 3 9 2  • Plaza Constitución

‘ F u r i t i ñ a s

1
1g

§

El mejor alimento

para los niños
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I m pr e sa  e n  lo s  T a l l e r e s  de  U ca r  B l a n c o  H n o s . —  IM P R E N T A  L A T IN A . —  C a l le  F lo rida  1528 y  P a y s a n d ú  832
P ara  la  A G E N C IA  P U B L IC ID A D . —  C a pu r r o  & Co.


